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¿f\BEJI\ Ó MI\RIPOSI\? 
¿ Qyé hacen las abejas y las mariposas, volando 'de 

flor en flor? 
Las abejas se alim entan, y hacen miel. Las maripo­

sas se alimentan tam bién con el jugo dulce de las flores, 
Pero, á pesa r de parecer tan atareadas, no hacen miel. 

,Los n'iños pueden, á su vez, ser abejas ó mariposas. 
Un libro es, para ellos un jardín , y cada capítulo, una 11or . 

Los niños que leen esos capít'ulos sin atención , y 
pasan de un'O á otro Jigeramente, hacen COIllO las mari­
posas: no sacan provecho de ,ninguno. 

Abejas SQn 19s niñosque se, detienen en cada página, 
hasta comprender la enseñanza que contiene. ' Esos ni­
ños hacen su )7l1et, que es el saber, y que se,rá para ellos 
un tesoro dI! ,:ante toda. su vida. Esos niños apr"énden á 
ser buenos como los buenos libros lo enseñ~n. 

/ E -t _ t r :=. 

I I 



-8-

EN CLASE 

¿ Dónde aprenden los niños tanto como en la es­
cuela? Sus padres suelen no tener tiempo para darles 
largas lecciones ó responder ,á todas sus preguntas. 

En la escuela, al frente de cada clase, hay una maes­
tra con el único finde instruir y educár á los niños. 

La señoritá I Elcira, maestra del' tercer grado, lo ha 
explicado así á sus discíplIlos. Les ha hablado larga­

- mente de los benefiCios de la e?cuela, Y de los -deberes 
de ,los' niños que 'á ella concurren. ,~ 

-=- No 'seamos ingratos, les dice, á los priv:iLegios 
de que gozamos. i Cuántos niños, en el cam po, reco­
rren,' c~da día, á pie, largas dist~ ncias' para ir á la es­
cuela! 1 Y cuán tos se considerarían felices de asistir á 
ella, y se ven privados de tal bien, por n,' hallarse nin-

, -' \ 

, guna escuela en las cercanías del lugar qU 6f habitan! 

6 bl teca!\J c::Jt di ~ v1 estro'3 
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LAS COMPOSICIONES 
- ~eridos niños, dicealgunos días desp,ués, á sus 

discípulos, la señorita Elcira; estoy muy contenta cón 
las composiciones que me han traído. Han compren­
dido muy bien cuanto les he dicho sobre la escuela. 
Lo que más me ,satisface es ver que todos la encuen· 
tran agradable. Y les agradezco de corazón el cariño 
que me demuestran. 

Entre los variados ejercicios escolares, y cuanto aquí 
se ve y aprende, cada uno ha elegido el asunto que más 
le interesa: Juan, que es tan ordenado y puntual, atribu­
ye esos méritos suyos, á las enseñanzas de la escuela. 

María Delia se ha conte)1tado con escribir que lo 
que más le agrada son las fiestas y los cuentos. María 
Delia es un poquito perezosa para las composiciones. 
A Max le sucede lo mismo; prefier~ á todo el recreo y 
la gimnasia. 

Marco Arturo muestra especial afición á la historia 
argenti na, «la' historia de la grandeza de la patria», y 
Victorita siente gran entusiasmo por los versos y la 
recitación. 

A todos los niños les gustan mucho las fiestas, los. 
cantos, versos y comedias. Pero, quizá les sea aún más 

~ . . _. / 

agradable, ver recompensado su trabajo, y su aplicación 
al, estudio, con una buena clasificación al fin del año. 

B bl Jteca Nac n31 e v1 e r s .' 
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Las mejores composiciones son las de Adita, Ma u 

nol0, Margarita y las de Juan y Roberto. Las he corre­
gido, y, para completarlas, he añadido algunos párra­
fos. ¿ O!!ieren que las leamos en alta voz? 

- j Sí, sÍ, señorita I 

/ LA ESCUELA 
(Composición de Adita) 

j QQé divertida es la escuela! Allí nos encontramos 
reunidos los chicos del barrio. Todos nos conocemos 
y nos queremos. Y siendo muchos, podemos jugar á 
«la mancha», á « martín pescador», á <das escondidas» 
mejor que en nuestras casas. 

Dice la señorita Eleira que la escuela es como una 
segunda familia, principalmente' para los huerfanitos, á 
quienes debemos tratar con especial cariño. 

Si un niño falta á la escuela varios días seguidbs~ la 
señorita averigua si está enfermo, y, si puede, va á vi­
sitarle. Cuando el enfermo sana, y vuelve á clase; sus 

. camaradas 10 reciben con alegría. 

8 bl otee Nac anal e v1 e tr s 
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Si alguno comete una falta gr~ve, todos nos aver­
gonzámQs por él. 

'En cambio, si otro es caritativo ó lleva á cabo una 
hermosa acción, nos alegramQs y decimos con orgullo: . 
«es compañero nuestro». 

Dice la señorita que el buen nombre de la escuela 
depende de la conducta de cada uno de nosotros; que 
en esto, la escuela es también una pequeña patria. 

Que si aprendernosá cuidar del nombre de nuestra es­
(Ilela, cuando seamos grandes sabremos cuidar del nom­
bre de nuestras familias, y del nombre de nuestra patria. 

NUESTROS CONDISCrpULOS· 
(Composición de Manolo) 

.... 

Dice)a señorita E\cira que, si nos portamos bien .y 
. nos hace'mos querer por maestros y compañeros, con­
servaremos~e IR escuela un recuerdo muy grato. 

Añade que, cuando han transcurrido algunós ao.os> 

B b I tec Na e 'Dt :3: e 1 
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es niuy dulce encontrarse con los que fueron -nuestros 
condiscípulos, y recordar las horas felices en que jugá~­

ba mos y estudiábamos juntos. 
Dice también que muchas veces en los bancos de 

la escuela se labran las mejores amistades, para toda la 
vida. Porque allí es donde mejor podemos conocernos 

_ unos á otros. Tratemos, pues, de que nuest,ros camara­
das puedan tener d,e nosotros buena opInIón. 

El que aprende á Hatar amablemente á sus -compa­
fieros, yá hacerse querer en la escuela, sabrá luego 
hacerse querer en todas par-tes. 

Cuando se produzcan discusiones y diftcultades en 
los juegos, elijamos un juez entre los mayores y'más 
juiciosos, hagámosle oír las razones de las dos par­
tes, y aceptemos su fallo para acostumbrarnos á ser 
justos. 

Si alguno de los compañeros es muy pobre, trate:' 
mos de ayudarle en sus necesidades, 

Prestémonos gustosos los útiles y los libros, pero 
cuidemos con respeto las cosas ajenas. 

Los niños recién entr'ados en la escuela tratan 'con 
deferencia a los más antiguos. Los más arftlguos deben 
tratar con cariño á «los nuevos», para que pronto -se • 
encuentren éstos en -la escuela como en fa!l)i1ia. 

-~-~@¡;l---

B bl Jtec Nac onal e Má8str s 
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.LA SE~ORITA ELCIRA 

(Composición de Margarita) 

I ~é buena es la señorita Elcira! 
I Cuánto nos quiere! 

Ha estudiado muchos 
años, para poder darnos los 
conocimientos más útiles 
é interesantes, y hacer las 
lecciones fáciles y amenas. 

Mientras estudiaba, aun antes de conocernos, pen­
saba en -sus discípulos con gran cariño. Y ahora que 
nos 'Conoce, se interesa por cada uno en particular. 

Observa nuestros caracteres, para dirigirnos y corre­
girnos sin hacernos sufrir, deseosa de que lleguemos 
á ser útiles y buenos. 

Nosotros hacemos lo posible por no recargar su 
tarea. Ella dice que es muy agradable enseñar á niños 
atentos y sumisos, y que es una recompensa muy 
grande vers~e querida por sus discípulos. 

B bl otee Nae t al e VI f' 
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EL ESTíMULO 
(Composición de R,~berto) 

A los escolares estudiosos les gusta siempre ser los 
primeros de la clase. 

Si en una clase hay dos ó tres niños muy aplicados. 
cada uno quiere ser el primero, y estudia con ahinco;. 
para no dejarse vencer por sus compañeros. 

Ese deseo es un gran estímulo en el estudio, y el sen­
timiento que lo guía es la emulación. 

En la emulación no hay envidia. 
Los alumnos aplicados se aprecian entre sí, se res­

petan, y se quieren. 
Siguen por el mismo camino, corren juntos una 

carrera, tratando de ganar lealmente. No son rivales. 
La emulación es un sentimi'ento noble. La envidia 

es mezquina. 
La emulación trata de merecer la victoria; la rivali­

dad quiere aJcan{arla, aunque no la merezca. 

E bl otee Nae onal e v1ae tros 
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PUNTUALIDAD Y ORDEN 

(Composición de Juan) 

En la> escuela aprendemos á ser puntuales. Si llega­
mos tarde á clase, la señorita nos reprende y nos hace 
ver que quien no sabe ser pun­
tual, no llegará nu-nca á ser un 
hombre de provecho'. 

También aprendemos á ser 
ordenados . En nuestro pupitre 
tenemos los libros, los cuader­
nos, el lápiz, lalapicera, la pi­
zarra, la goma y otros muchos 
útiles; algunos que nos dieron 
nuestros padre~. y otros prestados por la escuela. 

Si perdemQS los útiles, nos veremos privados de ellos 
durante el resto del año, Ó tendremos que ser gravosos á 
n.uestros padres, ocasionándoles ~astos innecesarios. 

Si rompemos ó manchamos los libros que la escuela 
nos presta, cuando estudien en esos mismos libros otros. 
niños , preguntarán-: ¿ cómo se llama el desordenado 
que usó estos' libros? 

En nuestra ca~a guardamos la ropa doblada y cepi­
llada, porque debemos s.er ordenados allí, lo mismo que 
~n la escuela. 

B bl Jtec Nac Ot ~I 
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ESTE ES EL MAPA DE LA REPÚBLICA ARGENTINA 

En el país hay una provincia; en la provincia una 
ciudad; en la ciudad .una calle; en la calle una escuela; 

. __ u",_./~Ll&oJa .~,_ 

•• • ¿t:Mdv ~ .... LJ._ 4; '" 

~"-""'-r_ ... __ 

en la escuela una 
clase; en la clase 
un pupitre; en el 
pupitre u·nacaja; 
en 14 caja una lapi­
cera. Saca la, la pi­
cera y escribe: 

Lapicera en la · 
cajita, cajita en el 
pu pitre, p u p itre 
en la clase, clase 
en la escuela, es­
cuela en la calle, 
calle en la ciudad, 
ciudad en la pro­
vincia, provincia 
en el país. Y éste 
es el mapa de mI 

país, quee~ la República Argentina. 
i Vivala A~~entina! . 

\ 

. \ l:: bl oree Nae JI al e Maestr s 
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EN EL RECREO 

En el centro del patio, se sostiene en equilibrio un 
muñeco, en actitud amenazadora. 

En su cabeza hecha de trapo blanco, se ven dos tre­
mendos ojos verdes pintados por un tosco pincel. Su­
boca roja parece torcerse en un gesto de dolor. El resto 
del cuerpo, fabricado con diarios y piolas, es macizo 
y contrahecho. 

Con los brazos levantados al cielo, parece pedir(mi­
sericordia. j Bien puede pedirla I Roberto, su autor, es 
ahora su más encarnizado enemigo; j y si fuera sola­
mente Roberto! ... 

Tomados de lámano brincan á su alredeqor A'dita, 
Juan, Manolo, Victorita, 
María Delia, Roberto, Mar­
garita, Max y Marco Artu­
ro, riendo á carcajadas del 
pobre muñeco á quien han 
bautizado con el feo nom­
bre de «bruja». 

y no se ' contentan con reír. El mayor empefío de 
todos es-derribar á la pobre «bruja», tratando, cada uno, 
de hacer que su vecino la voltee. El que 1~ hace caer 
pierde el i uego y sale de la rueda. Ya Margarita-, Marco 

8 bl tec Nac Jnal F 
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Arturo, Max, Victorita, Adita y María Delia la han 
volteado. Sentados uno al bido del otro, esperan el final 
del juego. . 

I También Manolo perdió ya. Sólo quedan frente á 
frente Juan y Roberto. Roberto es más fuerte, pero 
Juan es más ágil. Roberto tira con fuerza de las manos 
de su contrario tratando de arrastrarlo. Juan salta para 
un lado y otro sin tocar al muñeco. De pronto cae 
Roberto al suelo volteando también la «bruja». 

- ¡ Trampa! grita desde el suelo. 
Juan se ríe triunfante. Ha metido un pie entre 

los ,de Roberto, haciéndole perder el equilibrio. Pero 
pronto se desvanece su risa ; Manolo, Victoria y los 
demás espectadores protestan indignados, junto con 
Roberto: 

- i Eso no es permitido! 
-:- ¡Es trampa! 
- i Vuelta , vuelta! ¡ no vale 1. 

Juan cómprende entonces que, lio ha procedido 
legalmente, y tranquiliza á sus compañeros , com­
prometiéndose á empezar de nuevo la' prueba con Ro­
berto. ...... ' 

Esta vez, la habilidad de Juan para esq uivar la 
«bruj a» no le dura mucho tiem po, pues á los pocos 
D:l in u,tos queda extenuado, y Robe rto ~ quien decid id a-

blotee Nae Jt GIl ' e V1aestr ' ~ 
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mente tiene más fuerza, consigue por fin 
vencerlo. La «bruja» cae por última vez al 
'suelo junto con Juan. Roberto ha triunfado. 

y ha triunfado en 
buena ley, sin recurrir 
á la astucIa. 

CON QUE LA SUPO ... 

- Hoy aprenderemos una fábula, dice la señorita. 
y los niños repiten con ella: 

Subió una mona á un nogal 
y, cogiendo una nuez verde, 
en la cáscara la muerde, 
con que la supo muy maL .. 

¿Con que la supo? se pregunta asombrado Max, sin 
oír el final de la frase . 

¿Quién supo? ¿qui cosa? ¿ y con qué . . . ? ¿con qu.e 
la supo? No ... Max no comprende, le parecen muy 
raras esas palabras. 

- ¡Atención, nIños! empezamos otra vez, dice la 
señorita. 

!.JI Jteca Nac ünal e laestros 
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Max quiere 'comprender, y escucha atenta~ente ... 
Pero al llegar las palabras para él tan misteriosas, se 

detiene de nuevo sin comprender: ¿ La nuez supo? ¿y 
CÓ~10 puede una nuez saber ó no saber alguna cosa? 
¿ la' mona supo? ¿ pero qué supo la mona? Se puede 
~aber una lección, pew aquí se trata solamente de una' 
mQria y una nuez ... 

, - Max, dinos tú la fábula, dice la señorita, sot­
prendiéndole eh su meditación . . . 

Max se adelanta, 'junta todo su valor 
y empieza: 

Subió una mona 'á un nogal 
y, cogiendo una nuez verde, 
en la cáscara la muerde, ' 
con que la supo ... con que la supo, '. 

Mira al techo, mira á la ventana, mira al 
suelo,; pero ni en el techo, ni en la ven­
,tana, ni en el suelo está escrita la conti­
nuación. 

Marco Arturo le sopla: «muy mal, muy mal ... » 
Max se vuelve y le mira fastidiado. 
Manolo, María Delia, Juan, tod os sus condiscÍpulos 

le dicen á la vez «muy mal, muy mal». 
Max, cada vez más avergonzado, cree que le des· 

8 bl oteca Nac Jnal eV1aestros 
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'aprueba'n, y cuando la señorita , repite también en alta 
voz, «muy ma!», se vuelve á su asieilto con ganas de 
llorar. ' 

Pero no ha podido salir de sus dudas. ¿ Por qué no 
pregunta Max á la maestra lo' que no ha comprendido? 

I 

Teniendo vergüenza de preguntar lo que no se sabe, 
no se aprende nunca nada. La señorita le hubiera ex­
plicado que «SUpo» puede tener dos significados, y que 
la fábula se refiere al sabor amargo de la cáscara de ' la 
nuez, que no fué del agrado de la mona. 

Mientras Max sigue pensando, Victorita se adelanta 
y recita: 

Subió una mona á un nogal 
y, cogiendo una nuez verde, 
en la cáscara la muerde, 
con que la 'supo muy mal. 
Arrojóla el animal, 
y se quedó sin com~r: 
así suele suceder 
á~quien la empresa abandona 

, / 
porque {lalla, como la mona, 
al principio, qué vencer. 

¿ A quién podría aplicarse esta fábula? A Max sin 
duda. . ' 

-B bl J1¡'ec Nac n 



EL REGRESO DE LA ESCUELA 
. \ 

- ¿ A que no adivinan lo que llevo? . 
- No hables tan alto, Jorge , ¿ no ·ves 

que todos se vuelven á mirarte cuando 
gritas? 
-j Pero si no grito, Adita! sola- ' 

mente les pregunto. Esperen aquí 
un momento. Levantando una 
puntita del papel) les mostraré ' lo 
que llevo. 

- Eres incorregibl e. ¿Qyieres 
\ 

que nos detengamos precisamente en medio de la calle, 
para que nos atropelle un coche? Papá y mamá, y lo 
mismo la señorita Elcira, nos enseñan qLle, en la calle) 
debemos segui r nuestro camino sin detenernos acá y 

, allá) ni hablar á gritos. 
De pronto, Jorge exclama: - i Estás s ilbando, Juan! 
.- Es verdad. 
- También nos enseñan que no silbemos por la 

calle. 
- Tienes razón; 10 hice distraído. 
Jorge no oye la contestación de J Llan . Ha visto en 

la puerta de su casa á Tito, el hermanito ri1e~or, y co­
rre á darle un beso. 

~ bl otee Nae Ot a'l Je Mae tr s 
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En su carrera, deja caer el paquete que con tanto 
cuidado llevaba. El papel se rompe, dando libertad á 
una preciosa pa 10m ita bla nca. 

- j Mi paloma! exclama Jorge consternado, mirán­
dola alejarse. La cacé én la puerta del colegio. No tuve 
más que agacharme á recogerla, porque cayó á mis 
pies. j Yo pensaba hacerle un palomar! 

- ¿ Pens3bas hacerle un palomar? preguntó don 
Augusto, apareciendo en el umbral de la puerta. 

- Sí, papá; y todos los días hubiera traído algu(la 
paloma de la calle hasta tener muchas. 

- j Cuántos castiHos en el aire) ¿ No comprendes, 
hijito, que sólo por casualidad has podido traer ésta? 
Probablemente es una paloma mensajera que ha caí.do 
exienuada á tus pies, sin fuerzas para seguir volando. 

~ En cuanto la soltaras, se te hubiese escapado! deseosa ,c¡/" 
de lIegar cuanto antes á su palomar. 

Los niños contemplaron todavía 
linos minutos á la palomita que se 
alejaba, y, cuando la perdieron com­
pletamente de vista, entraron co­
rri endo á saludar á su mamá, con­
tá ndole, todos á la vez, el cuento de 
la paloma de Jorge. 

B bl Jteca Nac 



\ ' - 24 -

LA MUELA DE MANOLO 

Manolo tiene una muela enferma. i Pobre Manolo! 
i Cómo le duele! Si se la sacaran, no le dolería más. 
Pero Manolo tiene tanto miedo, que, apenas oye nom­
brar al dentista, corre á esconderse debajo -de algún 
mueble. 

¿ Cómo hará su papá para llevarle á casa del den-
tista? Le llevará sin decirle nada. 

y Manolo sale muy contento de la mano de su papá , 
- ¿ A d~nde vamos, papá? 
Su papá no quisiera engañarle, pero si le dijera «á 

casa del dentista», Manolo se echaría á correr como ' 
un' loco por la calle, hasta hacerse aplastar por un auto­
móvil. 

I Ya, han llegado. Y Manolo pregunta: 
- ¿ Quién vive aquÍ., papá? 
El papá no le dice nada. 
- ¿ Quién es ese señor, papá? 
El papá' no le dice nada. 
Pero, cuando al entrar en la sala, ve Manolo el gran 

sillóI) y.los aparatos, ya no pregunta más. 
I Bien comprende dequé se trata! y empieza á co­

rrer como un gato,sin saber 10 que hace. 

8 bl oteca Nac Jnal e v~ estro~ 
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Salta por sobre las mesas, pasa por debajo de las si­
llas, se agarra de la vitrina en que están los aparatos ... 
Detrás de él corren, saltan el dentista y el papá . . 

¡Ah, Manolo! I Ya te cazaron! 

Sujetos 105 brazos y las piernas, le abren por fuerza 
la boca, el dentista mete su tenaza y j zas! ... 

Mientras Manolo, apenas libre, corre escaleras abajo 
y su papá detrás de él, el dentista consternado, con­
templa, en la punta de su instrumento, una muelita 
blq.nca y brillante como una perla. l. Le ha sacado una 
muela sana! 

- j Pícaro .· chico! exclama enojado, ¿por qué se 
movería tanto? 

B b I Jtec Na e t -! 
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Al día siguiente don Manuel recibe esta cue'nta del 
doctor Müller: 

Pesos 

Por dos sillas rotas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8 
Por una vitrina y aparatos hechos peslazos 120 

Por el pestillo de una puerta descompuesto 2 

Por ini saco nuevo destrozado. . . . . . . . . . . 20 

Por sacar una muela .. " ..... ~ . . . . . . . . . . 5 

TOTAL. . .. . . .. 155 
, 

i Ciento, cincuenta y.cinco pesos y una mu~la sana! 
j Hé ahí eIprecio del miedo insensato de Manolo!!! 

. LA FIESTA DE MANOLO 

Entretanto, Manolo no podía comer caramelos; á 
veces no dormía, y lloraba, j tan agudo era su dolor de 
muelas! Entonces él mismo pidió que lo llevaran de . . 
nuevo á casa del dent ista, pero no á la del doctor 
Müller, porque tenía mucha vergüenza. 

Esta vez Manojo ni siquiera esperó á que se lo dije­
ran, .para. sentarse en el sillón del dentista, pues tenía 
gran prisa de verse libre de sus dolores. Además quería 
reparar su falta pasada, mostrándose muy valiente. El 
doctor ThQmpson se asombró de verle tan animoso. 

E bl otee" Nacional fe M e tros 
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Después de sacada la muela enferma; cesaron por 
fin los dolores, y Manolo tuvo tal alegría que quiso dar 
una fiesta, é invitó á sus primos Adita, Juan , Jorge y 
Tito, y á sus vecinos Max, Marco Arturo, Adrianita, 
Roberto, Margarita, Victorita, Dick y Angel. 

En el patio de su casa había preparado varias hile­
ras de sillas, como en el teatro} y con cajones, tablas y 
ramas, construyó el escenariq. 

Allí ejecutó Manolo muchas pruebas en su bici­
cleta, y pronunció un discurso. 

Luego Max, con un traje adornado, como de torero, 
presentaba una capa punzó á Bravo, el perrito de 
Manolo. Bravo lo embestía: como un verdadero toro. 

Pero lo más lindo de la fiesta fué la representación 
de la «Caperucita roja». Adrianita, con la-misma capa 
del torero y con una canastita en el brazo, hacía de 
Caperucita Roja. 

Cuando llegó el momento en que el lobo, en la 
cama de la abuelita, dice: «Para comerte mejor», 
Marco Arturo lo dijo con una voz tan gruesa, con · 
un.os ojos tan terribles, y abriendo una boca tan gran­
de, que Adrianita se asustó. Casi creyó que era/verdad. 

¿ Qgién de ustedes sabe el cuento de la Caperucita 
Roja? ¿ Y quiénes sabrían representarlo como Adrianita 
y Marco Arturo? 
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EL VIDRIO DE AUMEN:r"O 

- ¿ Qgién me trae una mosca? pregunta don Au· 
gusto á sus hijitos. 

- Yo, papá, dicen "todos, y salen corriendo en busc~ 
de moscas que, como empieza el frío, no abundan ya. 

Juan y Adita van á la cocina. Jorge se ' ~mpeña en 
cazar al vuelo la única que se ve en el comedor. 

Tito corre, y toma entre sus deditos una que ha 
visto presa en una telaraña, entre las plantas. 

- Ya la cacé, dice 
triunfante . 

-¿Tú ó la araña? 
-Con la red de la 

araña, la cacé yo; 
-Está bien. A Tito le 

toca mirarla primero con 
mi lente, dice e,l papá. 

Y Tito mira la mosca 
á través del vidrio. 

- i Qué fea! exclama, c:asi me da miedo con esa 
cabeza tan peluda, y con sus seis patas peludas tam~ 
bién. 

-- ¿ A ver? dice Jorge, ¡qué ojos tan gr1lfldes tiene! 
j Con razón no podía yo c,azar la mía! 
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Mira Adita y dice: 

- j ~é bonita es el ala! Tiene venas como las 
hojas de las plantas. El borde es, en una parte, como 
un serrucho, y en lo restante como un flequito 'de seda. 
Parece una hojita de cristal. 

-' ¿A ver? dice Juan, que 
estaba ya im pacien te. j Hola! 
exclama al mirar; yo veo otra 
cosa ... j Pobre mosca! tiene un 
bic hito pegado .. 

Don Augusto miró y dijo: 
-Sí, es un parásito. 
-¿ C2.!:!é es parásito, papá? 
-Parásito se llama á la plan-

taó a'nimal que vive á costa de otra planta ó de otro 
animal á quien perjudica más ó menos. Por eso, de los 
h?mbres que no trabajan en nada se dice que son pará-

, sitos de la sociedad . Hacen en ella el papel de estos 
'bichitos en la mosca. 
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LA REINA DE LA NQCHE. _. 
CUENTO 

-¿ Por qué des'piertas só­
lo á esta hora, cuando nos­
otras empezamos á sentir 
sueño, cansadas ya del día?, 
preguntó una tarde una ro-

Tú no ves nunca el sol; ¡si 
supieras qué hermoso es 1 

-No puedo ver el sol, es 
cierto, pero la luna y las es­
trellas son mis amigas, y 
despierto descansada para 
mirarlas durante toda la no­
che. Si quieres, te contaré 
porq ué soy así. 

-¡Oh, sí, cué.ntanoslol , 
dij'o la rosa . Y los pimpollos 
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) 

se pusieron á escúchar también. Apesarde estar muer-
tos de sueño, abrían sus pétalos de curiosidad. 

- Cuando bautizaron á la primera de nosotras, 
I 

dijo la «reina de la noche», mis , padres inv itaron á 
, cuatro hadas del jardín, sin acordarse de que existía 
otra hada más, que tenía muy mal carácter. .Je 

Acudieron las cuatro hadas buenas al bautism 
la primera dijo: 1ma á 

- Que sea siempre blanca. j bus-
- Que conserve la forma de una estrell" . tura de la 

sea 19- prefer' . a de los astros, dijo .1" c;: o 

- Ol!e .~ perfum~da, diic6áe adentro con otro gru­
En esto l hada el,¡'UY gordo y no puede entrar en la 

( 1 I • 

invitada, star.dto busca entonces al perro del vecino. 
- i Qb:1e (:s también cazador y muy bravo, pero Da­
Felizm-aparecepor el tubo subterráneo. 

ciado al,jen ladridos, gruñidos ... JU~lllcito está inquieto. 
_ ,todas las vizcachas ¿ no lo matarán? .. 

estre1.1 rato 'le ve salir arañado y jadeante. 
/-¿ Eran muchas, Baby? le pregunta. El perro sólo 

vrlContesta mirándole con ojos encendidos. Juan, no le 
et>ermite repetir la prueba, pues sabe que las vizcachas 
tienen dos dientes largos y arq~eados, capaces de ha­
cerle mucho daño. Lo ha visto en una osamenta encon­
trada al borde de la cueva. 
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- ¡ Buenas noches! dijeron las rosas que ya se dor­
mían, porque habíary madrugado mucho. Es muy lind,a 
tu historia. 

- j Buenas noches! dijeron los pimpollos, y se que­
daron dormidos. Pero la « reina de la noche» siguió 
,conversando con la primera estrella que parecía su 

IZCACHA, VIZCACHÓN y VIZCACHITA 

Tú no ves n " 
supieras qué her. 
" -No puedo ver las viz-

cierto, pero la luna) 
trellas son mis amig.ada , 
despierto descansada \de 
mirarlas durante toda la ~e 
che. Si quieres, te contal 
porqué soy así. 

-¡Oh, sí, cué,ntanoslol, 
dij"o la rosa. Y los pimpollos 
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escondidas en sus cuevas, bajo tierra, Juancito, que 
quiere verlas en plena luz, pregl:lnta: 

- ¿ ~o se puede cavar un pozo para encontrarlas? 
- Habría mucho que cavar, le contesta don Au-

gusto. Las galerías subterráneas que conducen al salón 
donde se reúnen las vizcachas, tienen varios metros de 
largo., y dan muchas vueltas. 

Para ver si consigue hacerlas salir, juancito llama á 
·Pipo, q'ue es gran cazador, y le dice: «¡busca! ¡bus­
<:a! ». Pipo olfatea, mete la cabeza por la abertura de la 
<:ueva, y gruñe. 

Las vizcachas contestan desde adentro con otro gru­
ñido. Pero Pipo es muy górdo y no puede entrar en la 
·vi1.cacbera. Juancito busca entonces al perro del vecino. 
Boby, que es también cazador y muy bravo, pero fla­
quito, desaparece por el tubo subterráneo. 

Se oyen ladridos, gruñidos ... JU3ncito está inquieto. 
Entre todas las vizcachas ¿ no 10 matarán? .. 

Al rato 'le ve salir arañado y jadeante. 
-¿ Eran muchas, Boby? le pregunta. El perro sólo 

le contesta mirándole con ojos encendidos . Juan, no le 
permite repetir la prueba, pues sabe que las vizcachas 
tienen dos dientes largos y arq ueados, capaces de ha­
cerle mücho daño. Lo ha visto en una osamenta encon­
trada al borde de la cueva. 
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También allí ha, encontrado algunos objetos duros y 
brillantes, vidrios rotos, huesos y hasta un reloj de lata 
de Tito. ¿ Para qué querrán esas cosas las vizcachas? 
se pregunta con curiosidad, 

Como un paisano le ha dicho que esos ahl'males 
se reúnen de noche á rezar, alrededGr de sus · cue­
vas, una noche deja abierta la puerta de su cuarto, y 
desde la cama escucha con atención. Muy pronto los 
oye ... 

j Oh! ése no reza, píensa J uancito . al oír un gru-
I 

ñido; es un vizcachón viejo . .. , se díría. que rezonga ... 
i Ah! ahora oigo que rezan. ¿ Será la vizcacha grande? 
¡ Las vizcachitas parece que estornudan! ¡ ~é risa! 
Ahora discuten todas á la vez. 

A la noche siguiente, no contento con oírlas desde 
su cuarto, se sienta delante de la cueva y espera inmó­
vil, en medio de la oscuridad. Ve salir primero una 
vizcacha, después otra ... y otra ... 

J uancito las reconoce. «Éste es el rezongón, ésta es 
la rezadora y éstas son las vizcachitas que estornudan 
cuando hablan», se dice. Y como está tan quieto y en 
la somhra, las vizcachas, que no saben lo qu~. es, le 
rodean, llenas de curiosidad. 

Pero cuando empieza la discusión y el vizcachórl" 
da un gran resoplido, como dic.iendo: « j cállense to ... 
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dos/» juancito se asusta y echa á correr. Y las vizca­
chas despavoridas, se dispersan por la quinta . 

.....:..¡AI fin las he visto de cerca! dice Juan triunfante. 
y muy á tiempo, porque á la mañana siguiente don 

Augusto resuelve exterminarlas, para plantar I'egum­
bres, flores y frutas. 

-¿ No sirven para nada? pregunta j uancito. 
-Son animales poco estudiados -todavía, le con-

o testa el padre. Hay quienes cazan á tiros á las vizcachas 
. para comerlas, y .dicen que, tiernitas, son sabrosas. 

Entre don Augusto y don Tomás, con muchas pre.,. 
cauciones, pues se trata de algo .sumamente peligroso, 
encienden en la boca de la cueva una pequeña cantidad 
de sulfuro de carbono. El humo entra por las galerías, 
llegando á envenenar y asfixiar á las vizcachas. 

- j Pobres animales! pero hay que matarlos, porque 
destruyen toda la quinta. 

- Por allá sale humo, advierte J uancito, desc.u­
briendo en el otro extremo del terreno, una boca de la 
vizcachera, que tapan en seguida con piedras y tierra. 

y á la noche siguiente jU3ncito escucha ... Ni vizca­
chón, ni vizcacha, ni vizcachita ... Todo está en si­
lencio ... j Ya no rezarán más á la luz de la luna! i Po­
bres vizcachas! 
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EL VINO 

-. 
Se plantan viñas. Las vii'las 

dan uvas. Las uvas se 'cortan 
cuando están maduras. 

Se prensan. Se dejan fer~ 
mfntar. 

El jugo de uva,Jermentado, 
es vIno. 

EL ALCOHOL 

El hollejo de la uva, que 
queda después de sacar el vino, 
se llama orujo. 

Del orujo prensado y des!i­
lado se saca el alcohol. 

,/ 
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LA CERVEZA 

En una tinaja con agua se 
echa lúpulo y granos de ce­
bada. 

Se dejan ferm~ntar. 
Así se hace la cerveza. 

LA SIDRA 

Se cortan manzañas en pe­
dazos. 

Se prensan. Se dejan fer­
mentar. 

El jugo dem~nzana) fermen·· 
tado, es ~idra. 
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LA HUERTA 

El terreno que rodea la casa de don A ugusto es 
suficientemente extenso para poder dedicarlo al cultivo 
de flores, frutas y legumb'res. 

Don Augusto llamó á un quintero hábil para q,ue le 
ayudara á convertir aquella tierra inculta en un'a huerta, 

La llegada de don Tomás y su familia fué un acollte­
cimiento que festejaron con entusiasmo chicos y gran­
des. 

Don Tomás, con su larga barba negra, inspiró al 
\ 

principio mucho miedo á Tito, pero se mostró luego 
tan bondadoso para con los niños, que conqu istó inme­
diatamente el afecto de todos. 

La huerta quedó pronto terminada, porque' fueron 
muchos los obreros que en ella trabajaron: Don Tomás, 
su esposa doña Micaela y sus dos hijos mayores Eusta­
quio y María. pon Augusto, Adjta, Juan y Jorge les 
ayudaban también. 

El antiguo cerco de postes y alambres estirados que 
rodeaba la propiedad, fué reemplazado por un cerco 
de aJambre tejido para impedir la entrada de perros y 
gatos vagabundcs. 

Después de destruir todos los hormígueros; plantó 
don Tomás, cerca del alambrado, árbo les fruta les: 
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duraznos, damascos, perales, guindos, ciruelos é hi ... 
gueras. 

Dejando el frente del terreno para, jardín, dividió la 
parte del fondo en cuatro cuadros separados por dos 
calles anchas y apisonadas. 

Adlta y María', sosteniendo una cuerd,a, cada una 
por un extremo, ayudaron á medir los cuadros; y para 
conservar-el trazado d~ las calles, Juan, Jorge y Eusta­
quio plantaron en los bordes tomillo y orégano. 

SubdiVIdió don Tomás los cuadros grandes en otros 
más pequeños, separados , por caminitos angostos. Y 
después de cavar y desmenuzar muy bien la tierra, la 
mezcló, para abonarla, con hojas secas y estiércol, de:-­
jándola ,así preparada para la siembra. 

Sembró primero don Tomás habas y 'arvejas dentro 
de pequeños surcos, en montoncitos de tres ó cuatro 
semillas. 

Preparó almácigos de' cebollas, de perejil y de otras 
hortalizas que se siembran en otoño, lo mismo que de 
coles, coliflores, escarolas, lechugas y remolachas, plan­
tas que pueden sembrarse todo el año. 

Luego regó abundantemente los sembrados, y, fi­
nalmente, cubrió las semillas con una capa muy fina 
de tierra para preservarlas de las heladas. 

Don Tomás preparó además otros cuadros para sem-
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brar, cuando llegase la primavera, alcauciles, papas, 
batatas, tomates, ajíes, berenjenas, apio, orégano, to­
millo, zanahorias. salsifíes, melones, sandías, zapallos, 
porotos y lentejas. . 

Don Augusto está satisfecho, porque sabe que pronto 
empezarán á brotar las legumbres Entonces no necesi­
tarán ir a buscarlas al mercado y las comerán más fres­
cas y pasados tres ó cuatro años, cuando esté también 

. el jardín concluído, y todas las plantas crecidas, ten-o 
drán en abundancia legumbres, frutas y flores. 

e nal e V. e tros 
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LO QUE HA APRENDIDO ADITA 

. 
i Qué relucientes y bonitas son las botas nuevas de 

Adita! Se las pone para salir á paseo. . 
Como es una niñita muy ordenada, Adita no sale 

sin arreglar antes su cuarto. Toma una escoba, lo barre 
cuidadosamente, y echa luego al cajón de los papeles 
la caja en que le llevaron los botines~ 

Llega á los pocos mInutos María, 
(i ~;5 ve en el cajón la caja de cartón que 
~\~~.'.t'~\\L7\ .' todavía está limpia, y se la lleva á su . 

'~', \\ . 

'l· \ 'l/ casa. 
:\\,~ " Con harina yagua hace engrudo; y J' 

r;f?f/ con una tirita de trapo, pega la tapa á la 
/)~. 1 caja, de modo que 

\ l(~fí¡r:~1f~(\\\\\\ \.'\.'i\" ésta pueda abrirse 
, (l/l I(~·\ ~~\\\i 

\ *~~~~~~\ Y cerrarse sin que 
\ ""~'o~:>., __ la tapa se salga. 

Luégb,con unos recortes de 
muselina y puntillitas que le diera 
Adita, forra la caja, y yaconcIuída, 
la pohe sobre la mesa para guardar 
sus útiles de costura. 

Esa. misma tarde, Adita entra en 'el cuarto de María 
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y, al ver la .caja forrada, exclama: j O!!é precioso cos­
turero ! 

-¿ Lo quieres? tómalo, dice María. 
-¿ Pero entonces te quedas tú sin él? 
- No importa, yo haré otro. 
-¡Cómo! ¿Lo has hecho tú? , 
-Sí, Adita, con una caja que tiraste por inservible 

y con LInos trapitos que-me diste el otro día. 
Adita no puede creer á sus ojos. No se anima á re­

cibir el regalo. 
Al fin lo acepta, y dice á María: 
~ Tú me regalas este costurero; 

pero yo quiero hacerte otro igual. 
Desde entonces Adita ha apren­

dido muchas cosas. Sabe que todo 
se aprovecha, Y9ue, antes de tirar 
un objeto, hay cj ue ver si puede em­
plearse en algo útil para nosotros ó 
para los dem~s. 
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EL ESTANQUE 

- Papá, cuando veníamos en el tren, vimos unos 
cajones á la orilla de una laguna. ¿ Por qué estarían allí? 

-¿ Cómo eran los cajones? 
-Muy grandes. Un hombr~ dijo que tal vez estu-

vieran llenos de peces destinados á poblar Ja laguna,. 
, - Es m uy posible ... ¿ Era una laguna formada por 

. hi lluvia, ó recibía el agua de algún arroyito? 
- . Recibía el agua de un arroyo, y, para q'ue el agua 

no se escapara, le habían hecho una pared en un lado. 
- Esa pared,se llama tajamar. El tajamar tiene una 

pequefía abertura para dar salida al agua. Gracias á es~ 
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ailrrtur', ~I .stanque-. _ d.,.da, yel arroyito pue-
de continuar su curso. ¿ Quieres que te diga qué clase 
de pescados echaban allí? 

-¿ Pero cómo puedes saberlo? 
-¿ Había árboles alrededor de la laguna? 
-.Muchos y muy grandes. Y también en las orillas 

del arroyo. 
- Pues entonces serían truchas. La trucha gusta de 

las aguas frescas de los estanques que tienen árboles en 
las orillas, y teme el limo de las aguas estancadas La 
época mejor para poblar con truchas un estanque es el 
otoño. Como estamos en mayo, como había árboles á 
orillas del agua, y las aguas eran renovadas continua­
mente por un arroyito, pienso que eran truchas. 

-¿ y cómo son las truchas, papá'? 

-Se parecen mucho al salmón . Tienen el vientre 
plateado y el lomo verde. Su carne es exquisita. Sin 
duda el dueño de esa laguna pensaba hacer un buen 
negocio, porque las truch-as se multiplican rápidamente 
O tal vez fuera algún hombre caritativo, como"" hay al­
gunos, que, cuando tienen un estanque en su· quinta ó 
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estancia, 10 llenan de truchas ú otros pescados. ~~sad9~ . 

dos años, durante los cuales prohiben la pesca, permi­
ten á los pobres que vayan á pescar allí, proporcionán­
doles así un alimento excelente. Si el estanque. no es 
á propósito para truchas, lo llenan de carpas y anguilas. 

-¿ y cuándo es á propósito para carpas? 
- Las carpas prefieren las aguas fangosas, estanca-

das, el agua tibia de los estanques que 110 tienen árbo­
les en las orillas. 

Para las anguilas todas las agLias son bu-enas. Pero 
son tan voraces, que no se pueden tener en gran can­
tidad con otros peces porque los exterminarían . Y 

- no conviene poblar l}n estanque con angui las porque 
son inferiores á las truchas y á las cárpas, 

--¿ y cómo son las carp.as y las angu il as? 
- Las carpas' tienen el 

lomo encorvado, de color 
castaño dar,ado y el vientre 
blancuzco amarillento. Son 

más chicas que las truchas, pero su carne es también 
muy nutritiva y ag·radable. 

Las a'nguilas le darían miedo á Tito si. las viera, 
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porqu.e se parecen mucho á las víboras. Nadan con ·su ... 
. Ai'na ligereza y. andan en tierra con la misma rapidez. 
/ ' Son muy difíciles de agarrar, porque resbalan entre las 

manos como si estuvieran untadas con aceite. A veces 
tienen más de un metro de largo. 

Esos son los peces que mejor prosperan en los es­
tanques. En el río y en el mar hay otros muchísimos 
muy sabrosos y nutritivos. 

Entre todos los de la América de) Sud el pejerrey, 
como su nombre lo dice, es el rey de los peces. Es muy 
apreciado también en Europa á donde es transportado 
en frigoríficos . " 
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JUEGO DE ORIENTACIÓN 

Le vendo los ojos á J uancito. 
Le hago dar vueltas en el 

jardín para desorientarlo., 
Frente al portón le pregunto: 

¿ dónde estás? . 
....,- Frente á ·Ia cocina, dice 

J uancito. 
Le hago dar vueltas de nue­

vo. Frente á la cocina le pregunto: ¿ dónde est~s? 
~Frente al portón, dice Juancito. 
Le hago dar vueltas por tercera vez. Y le pregunto: 

¿ dónde estás? 
- Frente al gallinero. 
"'- Esta vez, J uancito, has acertado. 
Le quito la venda de los ojos, 
y ahora Juancito hara lo mismo coilmigo hasta que 

yo sepa decir dónde estoy. 
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EL SANTO DE LA SEÑORITA ELCIRA 
Carta de Margarita 

Querida Angélica: j ~é lindo día hemos pasado! 
j Cuánto siento que hayas tenido que ausentarte tan 
prontot .Quiero por lo menos con tá rtelo todo, para que" 
aunque sea desde lejos, participes de nuestra fi es ta . 

. Hoy era el s.anto de la sefiorita Elcira. Yo lo sabía ' 
por mamá, que es muy amiga de la señorita . Lo conte 
á los chicos en el recreo, y entre todos nos propusimos 
darle una grata sorpresa. 

Con permiso_de la directora, entramos más tem­
prano que-de cost~mbre á la c1ase. ·Cada uno de n05 -
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otros llevaba algunas flores, así es que reunimos una 
b_uena cantidad. PusImos las más lindas sobre el pu­
pitre de la señorita, y con las restantes y ramas verdes 
adornamos los retratos de los grandes hombres, y el 

mapa de la república. i ~é bonita quedó la clase! j Y 
qué sorpresa la de la señorita 1 

Manolo quiso , el día anterior, componer él mismo, 
los versos que le habíamos de dec,ir. Empezaba: 

« Buenos días, señorita, 
mantantirulirulá,l) 

pero no sabía seguir. 
Entonces fuimos á pedirle á don Augusto que nos 

escr.íbiera la composición. 
Nosotros nos reíamos de ese comienzo de Manolo. 
- Eso está bueno para jugar; deCÍamos, pero 'no 

para decírselo á la señorita. 
-¿ y por qué no? dijo don Augusto. A la señorita' 

le agradará que pjensen en ella con alegría. 
y Manolo recitó, en nombre de todos, los versos 

compuestos por don Augusto: 

Buenos días, señorita, 
mantantírulirulá: 
con nuestros juegos y cantos 
hoy te queremos hon ra r. 

Pues es tu mayor elogio 
nuestra alegría ¿verdad? 
En ella ves reflej adas 
tu paciencia y tu bondad. 
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y tú nos has enseñado, 

que la alegría es el pan 
que no se compra con oro, 
mas con buena voluntad. 

Que, cumpliendo , los deberes; 

se llena el alma de paz. 
y se enciende en la conciencia 

• una inmensa claridad. 

. Yo sé que toda tu vida 
trabajaste con afán, 
para enseñar, á los nii'los 
alejándolos del mal. 

Con cariño nuestras rosas 

recibe l pues. - ¡Ojalá 
seamos tu recompensa. 
sin disgustarte jamás! 

Pero ofrecerte queremos 
una flor de otro rosal, 
una palabra escogida 
en un libro de verdad 

Dice ese Jibro q Uf un día, 
en cielo de eterna paz, 
los que en la tierra enseña ron 
como estrellas -brillarán . 

Buenos días, se fiorita, 

1nantantiruhrulá. 

¿Te gustan? La señorita nos dió las gracias conmo­
vida. Y nosotros nos sentimos felices al ver que le ha­
bíamos 'causado tanto contento manifestándole nuestro 
cariño. 

Te abraza 
MARGARITA. 

B bl Jtec Nac nal e;l1 p tr 



- 52 -

UN NIÑO OBSERVADOR 

- i Mira, papá, la luna 1 j Cómo corre delante de mí 
cuando yo corro! 

- Yo también corro y corro, y no puedo alcanzarla 
ni dejarla atrás, ¿ por qué, papá? 

- Es, hijo mío, porq ue la luna está demasiado alta 
y demasiado lejos para que podáis, corriendo, aumentar 
ó disminuir sensiblemente la distancia que os separa 
de ella. Por eso la veis siempre delante y os parece que 
corre con vosotros. 

-Pero, aunque nosotros no corramos, la vemos 
caminar, papá; se esconde detrás de las nubes, y vuel­
ve á aparecer más lejos, 

-Lo que veis moverse no es la luna, son las nubes. 
Me gu'sta que seáis observadores, y que preguntéi's. Es 
el mejor modo de aprender. Había una vez Lln niño 
que no tenía aún siete años, y se pasaba ya largas 
horas contemplando los astros. Una noche se entablo 
entre él y sus amiguitos una discusion. Sus compa·ñe· 
ros imaginaban, como vosotros, que las nubes e~taban 
inmóviles, y que era la luna I'a que veían pasearse por 
el cielo. El pequeño observador decía, por el contrario , 
que estaba persuadido de que la luna no tenía movi-

" 
. 1 
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miento apreciable á la vista, y de que eran las. nubes 
las que se movían con tan~a rapLdez. 

Las razones río convencían á sus compañeros. ¿ Qué 
hizo el niño? Los condujo debajo de · un árbol, y les 
hizo observar cómo se veía la luna constantemente en­
tre las mismas ramas, mientras que las nubes pasaban 
y desaparecían á ~us ojos 

Ese niño observador fué más tarde un sabio astró­
nomo; el célebre Gassendl. 
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SUEÑO DEL 8 DE JULIO 

-i~é lindo sueño tuve anoche, señoritar 
-Cuéntalo, Manolo. 
-Vi venir á San Martín en su caballo', como está 

en la plala del Retiro, me dió una espada y me dijo: 
<,Sé valiente.» 

Vino luego Belgrano. Me prendió en el pecho una 
escarapela azul y blanca, y me dijo: <,Ama , y defiende 
tu bandera, que es el sÍm bolo de la Patria . )} 

Rivadavia me dejó una balanza con estas palabras: 
(,Sé honrado, trabajador y justo.» 

Apareció Sarmiento. Me dio un libro, y me dj~o: 
<,Sé estudioso.) 

y 'Mitre me puso tS n:<\ mqergo, r diciéndome: .... 3 
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\ .¡..... < 

<\Imita á los, hómbres que honran á fU país, y saben 
hacerse querer del pueblo.~) · 

En esto llegó mamá, me dió un beso, y me dijo: 
«Sé bueno.» 

Pero esta vez -ya no era un sueño. Mamá me des­
pertaba COIl este saludo: «¡ Sé bueno; levántate pronti­
to!» Le conté entonces mi sueño, y ella me Contestó: 
« Lo que has sofiado es muy hermoso, y para que no lo 
olvides, tu papá te regalará una espada. Aquí está la 

, escarapela <fue he cosido en tu solapa para que la .lleves 
á la fiesta de la escuela .» 

-Sí, Manolo; tu sueCia es muy verdadero y muy 
hermoso, y aquí en nuestra clase recordarás todos 
los ,días el consejo de Sarmiento, pues fué él, como 
sabes, ,quien abrió las escuelas para todos los 
niños. Pero te lo recordará mejor que nada este 
libro, que es sin duda el que Sarmien­
to te presentaba. En él encontrarás el 
ejemplo de muchos hombres que fueron hon­
rados, valientes, trabaja'dores y justos, é hi­
cieron la gloria de su Patria, 

Estúdialo con cáriiio. Todas sus páginas 
son hermosas: es 1;1 Historia ArgentIll3. ' 

- ¡Viva la patria! ¡ Vi va la República 
Argentinal ¡Juremos amar siempre su bandera! 
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SERVIR Á LA PAT RIA 

-Estoy deseando que haya 
una guerra en mi país; se­
ñorita. 
, --No digas eso, Max; la 

guerra es terrible, cruel. 
- Es que yo quiero pelear 

para defender á mi patria. 
- sr, se debe defender á la 

patria cuando es atacada, pero 
una guerra no debe desearse . 

jamás; todo país sufre mucho con ella. 
-Pero usted, señorita, nos ha dicho que debemos 

servir á la pa'tria, ¿ Y cómo la serviremos si no hay 
guerras? 

-No creas, Ma x, que sólo se sirve á la patria con 
la espada. Se la sirve igualmente con la pluma, con el 
arado· ... Todo hombre que trabaja sir,-:e á la patria. La 
sirve todo buen ciudadano; y no sólo los que pelean 
son buenos ciudadanos. 

Los labradores la hacen rica cultivando su suelo. 
Los buenos gobernantes, los hombres que han es­

tudiado mucho, hacen el bien á la patria dictando sa'
l 

bias leyes que Illantienen la ~ora l y el orden público .' 
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Hacen bien al país los que saben mantenernos en 
.buenas relaciones con el extranjero; los hombres de ,\ 
ciencia que cuidan .de la salud pública, y facilitan con 
sus descubrimientos el trabajo y la producción. 

Sí, todo hombre que trabaja honradamente, ya sea 
que siembre ó que -estudie, que maneje la espada, ó se 
dedique al co'mercio, trabaja para el engrandecimiento 
de sú país. 

- Vosotros, niños, que estudiáis en esta escuela, estáis 
ya sirviendo á la patria, porque la instrucción Qe los 
niños aumenta la felicidad y el honor del país .. 

Un hombre de bien sirve á su patria en todos los 
actos de su vida. 
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CUANDO SEA GRANDE 

-Cuando sea gran­

de, decía Manolo, una 

tarde en el recreo, ser­

viré á mi patrIa, seré 

escritor 

Max le repuso . 

-Más la serviré yo, 

que voy á ser general. 

-La señorita nos ha dicho que se sIrve á la patria 

en cualquier trabajo ó estudio, contestó Manolo .· Hay 

' un proverbio que dice: «Más fuerte es la pluma que la 

esp~da.» 

Marco Arturo intervino: 

- Más p0deroso es « el bastón presidencial» ó « la 

cartera de ministro». Cuándo sea grande seré presI­

dente, como mI tío abuelo ó ministro C01110 mI abuelito . 

Los niños que los rodeaban, miraron á Marco .Ar­

I tuto con respeto, imaginándole ya presidente. Pero 

Jorge, que también estaba en el grupo, dijo con desdén : 

- Lo que es á mí nada me importa ser presidente, 

militar ó escritor. Yo quiero andar por el aIre y cruzar 

los mares. Seré ingeniero mecánico, construiré buq ues 
y aeroplanos. . 
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, 
- \' o me canten to con la tierra que es lo más her-

moso, dijo Juan . Seré agri,cultor, .. cultivaré las plantas 

que son tan indispensables á nuestra vida . 

=-- Sí, aprobó Manolo; no hay nada más noble que 

trabajar la tierra y obligarla á que nos dé SU5 frutos. 

'-= Yo seré artista, ,dijo Victorita. 

'- y yo vigilante, dijo Roberto. 

María Delia quiso ser señora y princesa. 

Margarita le recoraó que las seiioras y las pri ncesas 

también trabajan. 

-Entonces, dijo María Delia cam· 

biando de parecer, quiero ser <da liber· 

,tad». Y tomando un papel rojo, lo 

dobló imitando el gorro frigio de la 

estatua, y se lo puso. 

Todos se inclinaron ante «la liber­

tad», como ante la imagen de la patria, 

rindiéndol e sus homenajes. 

'Manolo le ofreció su pluma, Max 

su espada, Juan su arado, Jorge Sil 

compás, Marco Arturo su bastón pre-, 

sidencial, y Roberto su machete. 

María Delia dió las grac ias y sonrió á tod os. 
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EN INVIERNO 

Ya han enmudecido las pobres chicharras 
y sólo del viento se escucha la voz, 
Por eso aprendemos las dulces canciones 
Que llenan las horas de suave emoción. 

Ya no es agradable correr por los prados 
En los días tristes, días sin calor, 
Por eso marcamos el paso en la escuela 
y en casa bailamos gato y pericón. 

La tierra cansada no brinda sus frutos, 
Prepara en silencio la nueva estación, 
Por eso aprendiendo trabajos manuales 
Más afán ponemos en nuestra labor. 

Los días son cortos y las lluvias largas, 
Ya con tanta fuerza no calienta el sol, 

, Por eso en las noches de invierno es tan dulce 
Del hogar tranquilo sentir el calor. 

Ya no contemplamos las constelaciones, 
Ni ya en su lenguaje nos habla )a flor, 
Por eso maestros y libros nos cuentan 
Historias que encierran preciosa lección. 

De ancianos y enfermos se agravan los males, 
Del pobre es más ruda la diaria labor, 
Por' eso debemos á todo el que sufre 
Durante el invierno mayor compasión: 
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EL VESTIDO NUEVO 

-j Yo quiero tener mi vestido nuevo para mañana! 
-¡ Pero, hijita! ¡si ni empezado está todávía! 
-¡No importa! todas mis amigas tendrán vestidos 

nuevos en la fiesta; ¡yo quiero tener el mío! 
~ Bueno, Ad i ta; tendrás el vestido nuevo, si lo 

deseas después de oír este cuento~ 
« Había una vez una costurera, en cuyo taller traba-

' jaban tres obreritas: Juana, Pepita y Rosa . Aunque 
poco mayóres que tú, iban todos los días al taller, y 
cosían desde la mañana hasta la tarde para ganar algo 
con qué ayudar á sus padres. 

Un día, á la hora en que generalmente se retiraban, 
alegres, por haber trabajado y por sentirse útiles, vie~ 

ron á la costurera que había salido, volver de la calle 
con un paquete debajo del brazo. 

-Hijas mías, les dijo, aquí traigo trabajo. Aunque 
ya es casi la hora de dejarlo, es preciso que hoy lo 
prolonguemos un poco más, por,que la niña Carmen 
quiere el vestido para mañana, y me he comprometido 
á concluirlo. 

,' Las tres obreritas obedecieron en silencio . La costu­
. rera había sido siempre bondadosa con ellas, y por eso 

deseaban complacerla. Generalmente las obreras canta-
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ban mientras cosían; esta vez sólo se oía el ligero chas­
quido de la aguja rozando el dedal ó atravesando 
la tela. 

Al llegar la noche Juana dijo: 
- Sei'lorita, estoy cansada. 
- No importa. contestó la costurera, la ' niña Caro 

men quiere el vestido para mañana. 
- Tengo sueño, 

dijo Pepita, 
~ Calla, perezo-

, sa, la niña quiere el 
vestido para mañana . 

- Mi mamá está , . 
enferma, y no la he 
visto en todo el día, 
observó Rosa , 

- La verás más 
tarde; la niiia quiere el vestido para mañana; es pre­
ciso concluirlo. 

La costu rera trajo u n poco de pa n pa ra qué cena­
ran; pero Juana,que sentía un gran peso en las espal­
das, Pepita que se dormía~ y Rosa que estaba inquieta 
por su madre, no probaron el pan, á pesar de tener 
hambre, por terminar cuanto antes su tarea. 

En eso Pepita, que' de suelio no sabía ya 10 que ha-
¡J I I [E 1,... ~ --C J t _ I _ e J ~ ~, ...., 
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cía, 'j se 'le cerraban los ojos por lo mucho que había 
madrugado, se pinchó un dedo fuertemente. Sintió un 
vivo dolor, mas lo único que la afligió fué ver man­
chado el forro de la bata que cosía, con una gotita. de 
sangre. 

Juana, que era delicada, empezó á toser; pero sólo 
la afligió el haber arrugado la pollerita con sus dedos 
febriles. 

Rosa, que pens~ba en su madre enferma, dejó caer 
una 'Iágrima \~obre la mangá que no había concluido 

'a ú n: (\ FelIzmente, pensó, las lágrimas no manchan.» 
Entretanto Carmencita, cans'ada de reir y de jUg;H, 

después de haber comido con su 'mamá, con su papá y 
sus hermanitos, soñaba en su camita con el vegtido 
nuevo que estrenaría al día siguiente. 

-:- Dime ahora, hijita, ¿ quieres el vestido para 
maliana? 

-. i Ah, no, mamá! nunca qUIsIera hacer sufrir á 
los pobres. Iré mañana á la fiesta de la escuela con este , 
vestido. Está bastante bueno, y siem pre me parecerá 
más lindo que uno que haya costado lág rimas á las 
pobres obreritas. 
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. JUEGO D~ CONSONANTES 
/ 

- Pienso una palabra que ri ma con rubl'. 
- ¿ Es· un perfume ? 
- No es benjuí. 
- ¿Tiene corola? 
- No es alelí. 
- ¿ Es pica n te? 
- No es ají. 
-¿ Es un muñeco ? 
- No es maniquí. . 
-¿Es un color? 
- No es carmesí. 
- ¿Sabe nadar? . 
- No es surubí. 
-¿Anda en los bosques ? 
- No es jabalí. 
- ¿Tiene plumas y hermosos colores? 
- Sí, es colibrí. 
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EL GALLINERO 

Todas las mañanas, María, con un jarro de maíz, 
va al gallinero y da de Cj)mer á las gallinas, que. acuden 
presurosas á su llamado . 

. 1 María las conoce á todas. Aquélla es la balará de 
I pintas grises y blancas; . la o~ra es la negrita crio.lla 
que cuida tan bien á sus polluelos; la de más allá es 
la española de cara blanca, excelente ponedora. Cada 
,una recibe su puñado de maíz. 
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María inspecciona ·después el galli nero, cuidando · 
de que .todo esté limpio y en ordei1. . 

DOlia Micaela, su madre, se o_cupa mucho 'de las' . 
gallinas, y saca buen provecho de ellas, pues cada 
semana puede mandar al mercado varias docenas de 
huevos y algunos pollos. 

Ha hecho construir ' el gallinero en un sitio bien 
alto, para evitar - la humedad que tanto daño hace 
a las gallinas. 

La casilla es de ladrillos, revocada, con techo de ' 
ZInc. El piso es de tierra bien apisonada para que pueda 
barrerse todos los días, pues los principales enemigos 
de las gallinas son los parásitos que se crían en los ga­
.llineros poc~ higiénicos. 

~as perchas, de listones de madera, están dispuestas 
á una misma altura, para que las gallinas no se peleen, 
por ocupar los sitios más altos. 

Alrededor de la casilla, hay cajones CO.l1 paja qUe 
se ren ueva á men udo. Esos cajones son los nidos, los 
ponederos. \ 

María camIJia todos los días el agua de los bebede-
ros. y pone en los comederos bien limpios la comida 
que sobra de la mesa después de picada y hervida toda 

. junta. 
I , 

. En un rincóI~ del gallinero hay un pozo con tierra 
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desmenuzada donde las gallinas, el gallo y los pollos 
toman su ,bañó de polvo, zarandeándose de un lado y 
otro para qu e el polvo les penetre bien entre las plu ­
mas. Esto lo hacen para destruir los parásitos que les 
incomodan. 

Con todos estos cuidados, doña Micaela y su hija 
han conseguido que sus gallinas no se enfermen sino 
muy rara vez, que pongan muchos huevos, y saquen 
muchos pollitos . 

t,.A TRISTE HISTORIA DE PEDRITO EL TONTO 

(Adapta él o del alemán) 

Pedrito quiere ser carpintero, pero encuentra el 
martillo muy pesado . 

Pedrito quiere ser Iusha-botas, pero considera ese 
onda poco noble . 

Pedrito quiere ser jardinero, j pero agacharse ,cansa 
tanto! 

Pedrito quiere ser panadero, pero para él el horno 
está siempre demasiado caliente. 

Yr en cada oficio que ensaya, encuentra una nUeva 
,dificultad, no trabaja y es despedido por el patrón. 
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1 Pedrito, Pedrit?,piensa un poco I ¿ Qué va á ser 
de ti? 

Pedrito quiere ser sastre, pero la aguja le 'pincha. 
Pedrito quiere ser zapatero, pero las suelas le pare­

cen demasiado duras. 
Pedrito quiere ser vidriero, pero el vidrio se quiebra 

en sus manos. , 
Pedrito ' quiere ser dependiente de tienda, pero le 

cansa estar de pie , 
1 Pedrito, Pedrito, piensa un poco! ¿ ~é será de ti? 
Pedrito ha ensayado ya muchos oficios, pero nin­

guno ha sido de su agrado. . 
Sus manos ha se han ejercitado en ningún trabajo, 

y de ningún trabajo son ~apaces. 
Pedrito es ahora Pedro. 
Pedro está hambriento y sin hogar. 

Pide limosna, llora, y se lamenta desde 
la mañana hasta la noche diciendo: ¡Ah! 
¿ Por qué habré sido tan holgazán? ¿ P'or 
qué no habré sido aplicado en mi ju­
ventud? 

Ya nadie me llama sino « Pedro el 
tonto». 

i Bien comprendo ahora que ya nada bueno puede ' 
ser de mí! 
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LA MUÑEQUITA 

En la vidriera de una juguetería, luCÍa una muñe­
, quita sus ojos celestes, su pelo rubio y su vestido rosa­

do. Teresita no había visto 
nunca nada tan precioso. 

-¿Me la comprarás? 
preguntó á supapá una no­
che acariciándole la barba. 

" 

El padre no contestó. El 
salario era escaso, y los hi­
jos numerosos, contando el 
mayor apenas doce años. 

En vida de la madre, tan buena y hacendosa, había 
mucho desahogo en la casa, y hubrera podido permi- ' 
tirse ese lujo. j Pero los tiempos eran tan distintos! 

Teresita, comprendiendp que su, padre no podía 
comprarle la muñeca, se acurrucó, calladita, en sus 
rodillas. Pero en el fondo de su corazón deseaba ardien­
temente poseerla. j Era tan preciosa con sus ojos celes­
tes, su pelo rubio y su vestido rosado! 

Un día, deseando volver á verla, pidió á su hermano 
q'ue la "llevara á pasear. Y presurosa se dirigió por el ca­
m{no de la juguetería. Al llegar á la vidriera se detuvo, 

'-¿ Has visto, Juan José, qué ,linda es? 

I 
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- ¿ Qué cosa? '"" 
- La m ti ñeca que no me '--.-J 

puede comprar papacito. ~\... §2~~ )' f ¡. 
' J J' l ., . d . \,\ Gl \ / . uan ose a mIro con In 1- \ I "~' ~~ , /. I 

. ~,\;~L ferencia. Sólo vió que tenía su- ,,;~;~;;~~'i1¡ \\ , 0" 7.=='.-

jeto en el vestido ,un cartel con J~,I. '\ ~,~ 
el precio, $ 1,50: y arrancando ~ , 
á Teresita de su contemplación, __ o - 11 

continuó con ella su camino. 
Dos ó tres días más tarde salían de nuevo á pasear,' 

y como la vez anterior, se detuvieron d~lante de la 
vidriera. 

-Ahí está, todavía, dijo Teresita. 
Juan José ya no preguntó «qué cosa»; hasta le pa­

reció que la muñeca los miraba con tristeza, como di­
ciéndoles «¿ no me llevan ?» 

y apenado por no poder regalársela á su hermana, 
se alejó de la juguetería seguido de Teresita; quien re­
petidas veces volyió la cabeza, como despidiéndose de 
su amiguita . . 

Cuando por tercera vez se acercaron á la vidriera, 
en el primer momento no pudieron, ver la mllñe~a. " Mas 
no tardó Teresita en exclamar con alegría : 

- i Ahí está, eD: el rincón! 
Allí estaba, en efecto, -escondida entre otras muñe-
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cas más grandes y hermosas , Pero Juan José y Teresita 
no miraban más que á la pequeña de ojos celestes, 
pelo rubio y vestido rosado que, desde su rincón pare­
cía asomar la cabecita 'para saludarlos con cariño. 

Por la mente de Juan José cruzó una idea, Se acer­
caba el cumpleaños de Teresita y ese día le regalaría la 
muñeca. 

Resuelto á ganar dinero para comprarla, esa misma 
tarde, cuando regresó de l~ escuela, salió de su casa 
como solía hacerlo. Pero en lugar de vagar sin rumbo 
ó tle jugar con los veci nos como otras veces, en la pri­
mera casa que encontró, se detuvo preguntando: 

- ¿No necesitan un muchacho? 
La dueñ'a de casa, que casualmente hacía trasladar 

los muebles de un dormitorio á otro, aceptó el ofreci­
miento. Juan José ayudó á la mucama, y gozoso, reci­
bió en pago unas monedas. 

Alentado por' este primer éxito, siguió buscando 
trabajo, pero llamó á, una puerta y á otra, sin conse­
guir ninguna nueva comisión. 

Juan José no había aLln reunido la suma que nece­
sitaba, pero esperabá conseguirlo poco á poco. T~n 

pronto barría un patio, como llevaba una balija ó bus­
caba un coche. 

Vendió ademi s un ramo de claveles de una planta 
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que le regalaron y que regaba siempre, ayudó ~ des­
cargar carros y á sacar la alfombra de una sala. 

Llegó por fin el día del cumpleailos de Teresita. Juan . . 

José, sin decirle palabra', la llevó á ·la juguetería. Tere-
sita miraba maravillada aquella inmensidad de jugue­
tes reunidos. Pero su sor­
presa fué todavía mayor, 
cuando su hermano pidió la 
muileca de ojos celestes y 
vestido rosado, y, poniéndo­
sela en la mano, le dijo: te 
la regalo. 

Su alegría era muy gran-
de, y sólo comparable con .. ... 
la de Juan José que se sentía dichoso en hacer feliz ' 
á su hermanita. 

Por otra parte, Ju:an José se había acostumbrado á 
ganar todos los días sus changuitas, y pensó que podía 
seguir trabajando y aliviar así á su padre, sin de'scuidar 
por eso los estudios. 
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EL PROGRESO 

Max~ - ¡ Una composición sobre el progreso! ¡qué 
tema tan difícil! Yo no podré hacerla, señorita ... 
. Señorita. - Debes comprender, Max, que yo sé lo 

que ustedes pueden, y que no les pido nunca un im­
posible. ¿ Por qué no esperas, antes de decir precipita­
damente «no fpod~é», que te explique lo que quiero de" 
ti? No se trata de hablar del «progreso» en general, sino 
de que cada uno de ustedes traiga una composición en 
que se lea ~l origen de alguna de las comodidades de 
que ahora gozamos, y de los· cambios por que ha pa­
sado antes de llegar á su perfeccionamiento actual. 

Así podremos darnos cuenta de los grandes benefi­
.~ios que trae la civilización. Por ejemplo, vamos á 
estudiar los progresos de la luz. Antes de conocer la 
luz eléctrica, ¿ con qué nos alumbrábamos, Max? 

Max.-Con gas, s~ñorita. 
Señorita. -y donde no hay todavía gas ni luz eléc­

trica, ¿ qué se emplea? 
Max. - El kerosene. 
Señorita.-Y antes de emplear el kerosene se utí­

litaba el aceite animal y vegetal para las lámparas. 
Man%.-Yo he oído, señorita, que hace mucho 
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tiempo, se conseguía también la luz sumergiendo una 
gruesa mecha de algodón en grasa de animal. 

Señorita. - Es verdad, Manolo. Después', poco á 
poco, se llegó á la fabricación de las velas. 

Ahora escribe, Max, en la pizarra. Voy á dictarte 
una composición sobre la luz, con los datos que tú 
mismo y tus compañeros me han suministrado. Les 
servirá de modelo~ 

LA Luz 
, (Dícta.dO) 

Hace mucho, mucho tiempo, no se co­
noda otra luz artificial que la que se con­

seguía sume rgiendo una gruesa 
mecha de algodÓn en grasa de ani-

JI 
1)1. rnalp~~~ áa~e~~~. la mecha se fué afinando has-

ij 1.a llegar á las velas hecha's con c~ra de panal 
~ de abeja, ó con grasa de ballena. 

Después se inventaron las lámparas ~on /1 il! 

mecha y tubo, para el aceIte. ,-,; , 

~~)~: / "-

0 • • 

El aceite de las lámparas \I~I~ 
fué reemplazado por kerosene /.:'ki~ 
~i:~~o;eo~as~as lámparas por ([~ 
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y finalmente, el gas ha sidú derrotado por la luz 
eléctrica. 

- Ahora cada uno de ustedes puede 
elegir, para su composición, el tema que 
más le interese. Pregunten en süs casas, . 
busquen en el diccionario .. y hasta si se 
animan, vengan á estudiar ála biblioteca 
de la escuela. 

LA MABITACIÓN 
(Composición de Manolo) 

En los tiemp9s primi­
tivos, los hombres habi­
taban en cavernas, que 

' disputaban á las bestias 
feroces. 

Después empezaron á 
construir, con ramas se­
cas, chozas que apenas 
sobresalían del suelo, es­
condidas entre los árboles, 
por temor á las mismas 
bestias. 
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Llegó la época en que )os hombres inventaron la 
agricultura ; y domesticaron el ganado. Necesitando 
ayudarse entre sí, construyeron sus chozas más cerca 

las unas de las otras. Así formaban trt:bus ó ciudades 
organizadas bajo la autoridad de un jefe. 

Pero estas construcciones no eran sólidas. Se le­
vantaron entonces 
las habitaciones de 
piedra. 

Pronto la civili­
zación cambió la pe­
sada piedra por el ladrillo de barro cocido, que es só-

rT ' ,\,,-~ lido, liviano y de fácil transporte : 

t~\ "fi:il ladr~~:d; !:c~r~mera casa construída con 

f4l,l~ ,..J!~J de zinc hasta el 
-~ magnífico pala-

cio con techo de pizarra, la 
habitación ha pasado aún por .j" 
muchísimas transformaciones. o/ ' 
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LA ESCRITURA 
(ComposIcIón de Ro berto) 

I 

Gutemberg inventó la imprenta. Con máquinas, 
hoy m uy perfeccionadas, se 

. imprimen cientos de páginas 
en pocos minutos. 

Antes de que Gutemberg in­
ventara la imprenta, los libros 

eran de pergamino, escri tos á mano con plumas de ave. 

El pergamino es cuero de cordero estirado, raspado 
y afinado con cuchillo. También se escribió en una pre­
paración vegetal parecida al" papel, pero muy frágil y 
delgada, llamada papiro . 

Los libros no fueron en un principio encuadernados 

como ahora, sino arrollados como papel de empapelar. , 
Antes de emplear el pergamino ó el papiro} los asi­

rios fabricaban planchitas de arcilla. Cuando estaban 
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secas trazaban en ellas la escritura con un punzón, y 
luego las cocían, como si se tratara de hacer un ladrillo. 

PerO todavía, antes de 
grabar en arcilla, los' hom­
bres grababan la piedra, y 
antes de eso no sabían ni 
siquiera escribir. 

MEDIOS DE TRANSPORTE 
(ComposIción de AdJla) 

Primero los hombres caminaban muchas 
horas para dirigirse de un punto á otro. 

Después mon­
taron en cabal,los, 
burros, mulas , ele­
fantes y camellos . 

Después empezaron a 
-/tl,!/~~/ l. andar en carretas tiradas 
~_._ .. -.-._,- por bueyes. 

Después inventaron la diligencia, coche tirado pQr 
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cuatro 6 seis caballos. El viaje, que en 
carreta hubiera durado un mes, en di­

.Iigencia se hacía en una semana. 
Después se inventó el ferrocarril. 

El viaje que la diligencia hacía en una 
ferrocarril lo hace en un día. 

y después se inven tó el automóvil, que es un coche 
que no necesita caballos, y que 
anda tan ligero como el rerroca­
rríL, y que no necesita vías. 

Ahora el gran problema que 
preocupa al mundo es la avia­

I-~ -, 

ción. Cuando lleguen á per­
feccionarse los globos y ae­

c:::--:::;;:=:;=~~-::::-::::-:-) roplanos, haremos' en unos. 
minutos lo que la carreta 
hacía en un mes. 
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EL ESTILO 

Señorila.-~ieró lIamélrles la atención sobre esta 
última composición. '¿No le encuentran us,tedes un 
defecto? 

Max. -Sí, señorita; Adita se ha olvidado de los 
, , \ 

vapores. o -

'. 
j uancito. ~ Pe'ro ella trata solamente de los medios 

de transporte por tierra. 
Max . - No, porq ue menciona también el aeroplano 

que cruza el aire. 
Señorita. ~ Tienes razón, Max. y . tú, Manolo, ¿ no 

tienes nada que decir? 
M'anolo . - Le encuentro otro defecto, señorita, y es 

que, en un a composición tan corta, Adita emplea la 
palabra ((después», como cuatro ó cinco veces. 
" Seiiorita .- ·Con el tiempo, Manolo, serás un buen 
escritor, porque cuidas el estilo al mismo tiempo que 
las 'ideas . ¿G.!:!ieren leer todavía otras composiciones? 

-¡Sí, sí, señorita .. . l' 

" , 
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hacía e1 Oeste y era muy larga; á medida que se acer­
caba el medio día, la som· 
bra era cada vez más cor­
ta, hasta que desaparecía 
casi por completo á las 
I 2 en p u n 't o . D e s pué s 
volvía á aparecer, cayen­
do hacia el Este, y ~13r­
gándose cada vez más al 

caer la tarde. 
Pero de noche, como 

no habla sol, los hom­
bres se quedaban sin saber la hora. 

Inventaron entonces los relojes de arena formados 
por d?s embudos que comunicaban entre sí por sus vér­
tices. El de arriba era llenado de arena hasta 
la ·mitad. Calculaban el tiempo que la arena 
tardaba en pasar del embudo de arriba al de 
abajo, é invirtiéndolos una vez y otra, la arena 
seguía -pasando siempre. Pero si se olvidaban de darles 

vuelta perdían el cálculo-
y por fin se inventaron los relojes que 

hoy usamos, á-los que basta darles cuerda 
una vez al día, y á algunos, una sola vez 
al año. 
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EL VIAJERb 

El viajero fatigado sentóse á descansar en una ple­
era . Comoert sueños, oyó · un murmullo, casi inl per­
ceptible. 

Apartó las hierbas y descubrió á sus pies, con ale­
gría, un hilo de agua fresca 
y cristalina que brotaba de 
la tierra. Era una fuente. Se 
arrodilló y bebió en el hue­
co de su mano. 

- ¿ Qyé haces ahí tan 
escond id<l? pregu ntó á la fuentecita. 

- Como lo has experimentado, apago la sed del 
viajero, contestó ella. 

y como seguía brotando, el vIajero preguntó de 
nuevo: 

- ¿ No te ca nsas de brotar? 
- ¡Oh, no! Así vivo contenta, siempre nuevita. 
- ¿ y á dónde vas? 
- Sigue el hilo de agua, y lo sabrás. 
Siguiól0 el viajero, y llegó á un arroyo que corría y 

saltaba entre las piedras. 
- ¿A dónde vas tan de prisa? preguntó de nuevo, 

después de refrescarse la cara y las manos. 
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-Corro, corro, porque así mis aguas se mantienen 
puras, contestó el arroyo . Además, tengo que recorrer 
un largo camino fertilizando el ~ampo que atravieso. 

¿ No ves la hermosu­
ra de los árboles que 
crecen en mis orillas? 

-Sí, y es muy 
agradable descansar 
á su sombra. Pero di· 
me, arroyuelo, ¿ hasta 
dónde llegas? 

-Sigueme, sigueme, repetía el artoyo sin dejar de 
correr. Hablaba y corría; corría y hablaba. 

y así, charlando y andando, y siguiendo el arroyo. 
el viajero llegó hasta un ancho y hermoso río , ~n sus 
aguas tranquilas se reflejaba el cielo. 

- y tú ¿ q ué h~ces? le pregunto el viajero . 
-Suministro agua á la ciudad, repuso el río. Ade· 

más crío, para alimento de 10$ hombres, multitud de 
peces muy sabrosos. 

-¿ y quieres decirme hasta 
dónde llegas? 

-Sube en un bote 
y te llevaré sobre mis 
blandas aguas. 
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El viajero subió en un bote. Remando y remando. 
se alejó mucho del sitio en que primero estaba. Y em­
pezó á oír un i Aaah! continuo y muy sonoro. 

Era el mar. Sus aguas eran azules y saladas, y sus 
olas agitadas se cubrían de espuma. En las costas había 
rocas escarpaqas. Y por cuarta vez preguntó el viajero: 

-¿QEé haces tú? ¿Cuál es tu misión? 
= Sería muy largo enumerar todo lo que hago, dijo 

el mar. En mis aguas guardo un tesoro de plantas ex­
trañas, peces de todos tamaños, y animales y flores que 
nunca has visto. Separo y uno los continentes. Los pes­
cadores salen en barcas, echan en mis aguas sus 'gran­
des redes, y las sacan cargadas de sálmQnes, anchoas, 
sardinas y mil otros pescados; pero no pueden alejarse 
mucho de la costa, en sus embarcaciones ligeras. Si lo 
deseas, sube en un va'-
por, y llegarás conmigo 
á tierras lejanas. 

El viajero se embar­
có en un gran vapor; 
en el cual había dor 
m ¡torios, llamados C(l­

moroles, cocina y ví­
veres para una larga 
travesía. 
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A los pócos días de navegar en él, el viajero no di­
visaba ya ninguna orilla. j Agua, y slem pre agua! 

Estaba en medio del inmens9 mar, que le daba una 
idea de la grandeza del universo. 

NAUFRAG IO 

- ¡O.!:!é truenos! ¡qué lindo para .jugar á-los buques! 
- ¿ Estás loco, Jorge? ¿ Embarcarnos con .semejante 

tormenta? 
-Por lo mismo ... será más divertido . 
y Adita, Juan, Jorge y Manolo, construyen el bu­

que . . La cama les sirve de casco. Colocan sobre ~lla 
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una silla, que será el mástil, atan á su respaldo una 
punta de la colcha, y las otras puntas en la baranda de 
la cama. Amontonan además otras sillas alrededor. 

- Así parece un buque con toldo, declara Tito, 
- Yo soy el capitán, dice Jorge. 
- Tú quieres siempre ser el capitán; esta vez me 

toca á mí. Esta corneta es mi anteojo de larga vista. 
- Bueno, Juan, tú eres el capitán. Pero acuérdate 

, de que si el buque naufr:aga, deberás dirigir el salva­
mento y esperar que se salve hasta el último tripulante 
<lntes que tú. 

- Conozco los debereS der capitán: Tú y Manolo 
son marineros. Adita y Tito ... 

. • - Yo soy marinero también, dice Adita. 
- y yo cocinero, dice Tito. 
- ¿ y quiénes son entonces los pasajeros? 
- ~e no haya pasajeros; será un buque mercante. 
- Viene de Inglaterra trayendo hierro y carbón. 
- Pero es un buque argentino. Salimos de aqul 

cargados de trigo y volvemos con productos ingleses. 
- ¿ Están listos los botes y los salvavidas? 
-- Sí, capitán. 
- Ya estamos en alta mar ... j Hum! ... está malo el 

tiempo ... 
- No importa l somos valientes. 
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- I TrrrramPlomplamPlín! 
- j Rayos y truenos!; i aprontad los botes-t. 
Juan dirige la maniobra; los marineros corren por 

todos lados. 
- j Naufragamos!, gritan. 
- I Al agua 'la carga! 
y las sillas ruedan haciendo gran bochinche. 
- j Qué ruina I dice el capitán agarrándose la cabeza. 
y al suelo van el hierro y el carbón y toda lá carga 

de Inglaterra . Allá van las almohadas y las colchas. Ya 
se disponen á tirar el colchón, cuando el capitán, grita: 

- I Salvados I I H urrah I 
- ¡ Hurrah I repiten todos. 
La tormenta ha pasado, pero Tito no se mueve. 

Sentadito en una silla mira aterrado á sus hermanos. 
I 

- No se asuste, cocinero; ya pasó el peligro; trái-
ganos algo bueno, le dicen. 

Tito alcanza un platito con nueces . 
- ¿ Y las galletitas? 
- Como el capitán ordenó que todo fuese al -agua , 

quise salvar las g:l'lletitá,s,contesto el cocfnero. 
~ ¿ y qué hizo? 
- M las comí. Las nueces no las pude parttr. 
- j Ah, bribon zuelo! ¿por eso no las comiste ta-rf]-

bién? 
" 
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Los niños ríen, y hacen su merienda conversando 
sobre los peligros del mar. En eso se oye un gruñido, 
y esta vez no es un trueno. 

-j Guarda la ballen.a! grita Juan poniéndose' de' pie. 
Jorge-ballena ataca furiosamente al buque ... Agarra 

al capitán por una pierna y le arrastra hasta el suelo. 
El capitán y la ballena gritan á más y mejor, y se 
hacen chichones en su lucha en medio del mar. 

- Las ballena's no se comen á la gente, grita el 
capitán indignado. 

- No soy ballena, soy tiburón . .. . y los tiburones, 
aunque más chicos, son más terribles que las ballena-s. 

- ¡Traicionero! 
- Los tiburones no avisan para atacar. 
- Los tiburones.no atacan. 
-Atacan, cuando les da la gana . . . 
Juan y Jorge gritan , pelean y cüncluyen dándose de 

moquetes. Y esa es la verdadera tormenta en la cual 
naufraga el juego. ¿ Por ¡l 

qué ? . ; . /;f 
Porque Juan y Jor- . ti: _fi 

~~sn~nh:~ ~~:;o:::~ .c:,,"~,:f¿ii~ ~ 
~/ ~ 

deben se Ji lo en to,das L-F "",~ . ' \ 

.::: ... ~ ....... : 

las cosas. 
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DOS POTENCIAS 

Al ver , en la hornilla de la cocina al agua siempre 
hirviendo sobre el fuego, creeríase que se trata de dos 

muy buenos amigos. 
Sin embargo, el fue­
go y el agua son ene­
migos -irreconcilia­
bles. 

Felizmente está la 
pava de ' por medio, 
y no los ' deja , mal· , ( 
tratarse demasi'ado. 
Pero eso ala les im­

pide chillar y discutir á más y mejor. 
-Si ' me derramara sobre ti, te apagaría, dice el 

agua. 
" -¡Ja, ja! le contesta el fuego Yo, sin 'tocarte, te 

estoy calentando la cabeza, y no te queda otro remedio 
que huir por el pico de,la pava. ' 

-Subo convertida en vapor, porque así me place. 
Llego más alto que tú; me hago nube, y ando por el 
cielo de un lado ti otro . Y cuando quiero bajar de 
nuevo, me convierto en lluvia. . .,> 

-Más alto estoy yo, puesto que -estoy en el sol , y 
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soiyo qúien desde el sol te absorbe. Podría no dejar 
gota de ti en la tierra. 

El agua hervía de rabia, y el fuego echaba chispas. 
-Yo estoy en el rayo y 'en la centella, añadía el, 

fuege. 
" 

- Yo en el granizo, en la nieve, en los negros nu-
barrones y en el mar ... Ocupo tres cuartas partes del 
globo, y me enctlentro también en las profundidades 
de la tierra. 

- Y yo hasta en su centro mismo. Y cuando salgo 
por la boca de los volcanes, aterro á los hombres, y/ 
destruyo las ciudades. 

-No son menos temibles las inundaciones. 'Cuan­
do tú incendias las casas, ¿á quién se acude sino á mí? 
Soy yo quien vence, quien te apaga. 

-¿ y no ponen delante de mí los objetos que tú 
mojas, para que yo los seque? 

- Los hombres no pudieron vivir sin mí ni. un día, 
replicó el agua más orgullosa que nunca. En cambio 
tardaron algún tiempo en descubrirte. 

~' -¡Tonta! ¿ Q!:!é hubiera sido de ellos si yo me hu­
biese apagado en el centro de la tierra? Soy el calor 
que mantiene la vida; cuando el m LIndo se enfríe, los 
hombres, los an,imqles y las plantas perecerán. 

,-También ' pueden perecer de sed. Yo estoy en la; 
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Margarita. - La fruta, las verdl¡1ras y las legum­
bres. 

Senorita. - y algunas semilJas que se llaman cerea­
les: trigo, cebada, maíz, avena, arroz. ¿ De qué otras 
semillas nos alimentamos? 

Man%. - De porotos, alberjas, hlbas, café, cacao ... 
Señorita. - ¿Nadie recuerda algún otro producto 

importante? 
jttancito. - La caña de azúcar y la remolacha, de 

~las cuales se saca ,el azúcar. 
/ \ 

, Ma1zo1o. - Y el olivo, del cual sacamos el aceite , 
y la viña, que nos da el vino. 

Señorita. - Del reino mineral ¿qué utilizamos en 
nuestras comid~s? 

Roberto. - El agua, señorita. 
juallcito . - Cómo remedio se toma hierro.· 
Max. - El hierro no se come, es un metal. 
juallcito. - No se come, pero puede obtenerse de 

él un tónico muy bueno para las personas débiles ... 
Señorita. - Tiene razón J uancito: El hierro y otros 

muchos minerales se emp·lean-por medio de procedi­
mientos químicos y farrnJcéuticos;-en la preparación 
de hebidas medicinales. Pero no hemos nombrado aún 
un mineral muy importante en la alimentación. 

Marto Arturo. - La sar, seflorita. 
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Señorita. - Muy bien. También el aire plJede se~ 

considerado como un alimento y el más indispensable 
I " 

á todo ser viviente. 
Veamos ahora de dónde saca sus vestidos el hombre. 
Virtorita. - Del reino animal saca la lana, que es 

uno de los mejores abrigos; el cuero, con que se hacen 
los zapatos, y la seda, obra de los gusanos. 

Señorita. - Del vegetal sacamos el algodón, el cá­
ñamo y el lino, con los cuales se tejen muchas telas. 
¿Y del reino mineral? 

Adlta. - No se emplea ningún metal en los vesti­
dos, señorita. 

Señorita. - PiBnsa un poquito, Adita, ¿de qué es­
tán hechos tus zapatos? 

Adlta·. '- De cuero, que es un producto animal. 
Señorita. - Tienes razón, pero ¿ esos clavitos que 

sujetan la suela? 
Adita. -, Es verdad, señorita; son de hierro. 
Seiiorit{2. ~ y el reloj y la cadena de tu papá, ¿de 

qué son? 
Adita. - De plata. 
Señorita. - ¿ y el reloj de la directora? 
Adita. - De oro. 
Señorita. - , Y si hay botones de madera, de hueso 

y de nácar, también los hay de me~tal. Ya ves que el 

01 ec [\Jac Jnal e VI estros 



- 99-

hombre utiliza productos minerales 'en sus vestidos. 
Además del vestido y del alimento, ¿qué necesitamos 
para vivir? 

Max, - Una casa, señorita. 
/' Seiiorita. -¿Y qué empleamos del reino animal en 
nuestms habitaciones? 

~oberlo. - Los huesos de los animales y los cueros. 
Yo he visto en las sierras de Córdoba un rancho que 
tenía las ventanas tapadas con cuero los días de viento, 
los asientos eran cabezas de vaca, y en las paredes ha­
bía colgadas cabezas de ci,ervo ó de cabra, cuyós cuer": 
nos servían de perchas. Además en el s~elo había un 
cuero de cordero estirado como alfombra. 

Sdlorita. - Muy bien observado, Roberto; todo eso 
, pertenece a.J reino ani m'll. ¿ Y del reino vegetal no ha­
bía nada en ese rancho? 

Roberto. - Las ,paredes estaban sujetas con troncos 
de árboles, y el techo era de paja. 

Seiiorita. - Y seguramente el rancho estaría rodeado 
-de árboles,ql1e le diesen sombra, y q'l1e podían conside­
rarse como parte de la habitación. ~ Puedes decirnos, 
qué habían empleado en ~sa construcción, que perte­
neciera al reino mineral? 

Roberto , - Clavos y algunas latas de kerosene, se­
ñorita. 
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Señorita. - Examinemos ahora una habitación un 
poco más confortable; la casa de un guardavía, por 
ejemplo. ' 

Roberto. - Tiene las paredes de madera y el techo 
de zinc. 

Señorita. - ¿ y quién . sabría decir con qué está 
construído el edificio de la escuela.? 

,Marco Arturo. - Está construído con ladrillos, hie­
rro y madera. 

Señorita. - Muy bien. ¿Cuál de los tres reinos de la 
naturaleza les parece á ustedes ahora que es más útil 
al hombre? 

Los tres le son igualmente indispensabl'es. Si le fal­
tara alguno de ellos, no podría vivir. Y para que re­
cuerden las diferencias por las cuales se distinguen los 
seres ú objetos que cada reino comprende, escriban lo · 
que voy á dictarles: 

«Los animales crecen, se mueven, se reproducen, 
se alimentan y respiran. 

Las plantas crecen, . se reproducen, se alimentan y 
respiran, pero no se mueven. 

Los minerales no se mueven, no se reproduG~n, no 
se alimentan ni respiran. pero sufren transformaciones 
por la acción del aire, de fa electricidad y de otros fenó­
menos naturales.» 
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JUGANDO AL CIEGO 

- Adivina ¿ qué es esto? 
~ Es el mármol del lavatorio. 
- ¿ En qué lo conociste? 
- En que es frío, duro y liso. 
-:-:- ¿ y esto? 
- Es suave: es flexible; es algodón. 
- Ahora dame el dedo, ¿ qué es esto? 
- Es agua . 
~ No, es vino. 
- Es ~ iertot ya siento el olor. Esto queme haces 

tocar ahora es curvo; está tibio; parece un hllevo recién 
puesto, Ó cal~ntado. I 

- ¿ y esto? 
'- Es chato, tiene bordes; es la pizarra. jOh, qué 

áspero es lo que me das ahora! ¿ Es la corte?a de un 
árbol? 

- Sí, es un pedazo de leña . . 
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- Esto tan liviano, es un papel. Y esto que lanto 
pesa ¿ es plomo? 

- Adivinaste, es el tejo con que jugamos á la ra-
yuela. Ahora toca con cuidado ... 

- Pincha; es un alfiler. 
- Toca esto con cuidado también .. . 
- Es afilado. 
- Has tocado la arista de una piedra. Por el tacto 

conoces entonces: si una cosa es fría ó caliente, dura 
ó blanda, rígida ó flexible, suave ó áspera, pesada ó li­
viana. Puedes también darle cuenta de su forma; de , 
si es curva ó plana y saber si corta ó pincha. Ylo mis­
mo si es sólida ó Jíq uida. Pero lo que no puedes saber 
es su 'color. ¡ Pobre cieguito! quítate la venda, 
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EL BURRITO, LA MUÑECA Y EL TORDO 
(Histórico) 

Juan y Jorge le regalaron á Adita, el día de su 
san~o, una muñeca, y Tito le regaló un burrito de caro ~ 
tón. Pero lo que más la alegró fué un tordo que le 
llevó 'María, -diciéndole: (\ Es huerfanito, lE> he encon­

trado en el suelo, cerca de 
un nido abandonado. Tiene 
hambre y frío, y he pen­
sado que nad ie lo cuidaría 
mejor que tú,» 

El tordo es un pájaro 
gris oscuro, á veces negro; 
su as.pecto no es brilla.!1te, 
pero tiene un corazoncito de 
oro, y esto es lo principal. 

Adita, que también tiene un corazoncito de oro, 
recibió al huerfanito con cariño. Ella misma le dió de 
comer pan mojado y raspaduras de carne cruda. 

Cuando llegó la noche no sabía dónde acostarlo.' 
«Si lo pongo sobre mi almohada, pensaba, puedo aplas­
tarlo.» Entonces tuvo una buena idea. Sobre una me­
sa, al.1ado de su cama, puso al burrito de pie. Encima 
de él sentó á la muñeca, yen las rodillas de la muñeca, . 
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sobre la pollerita de lana, colocó al tordo', como en un 
nido. Y dijo al burrito: «Teil (uidado' de la muñeca, no 
des ninguna coz, ni ech-es á correr.» 

El burrito movió la cabeza con resorte de alambre, 
como diciendo: «Está bien, está bien.» 

Luego dijo á la muñeca: «Cuida bien al tordo, 
tenlo abrigado! y si se despierta, hazlo dormir de 
nuevo.» 

La muñeca miró á Adita con sus ojos azules muy 
abiertos, como contestando: «Velaré toda la noche.» 

y Adita dijo por fin: «¡ Buenas noches, Tordito, 
duerme bien!» El tordo contestó: «pío, pío ... » y todos 
'se durmieron. ' 

El burrito dejÓ de mover la cabeza, la muñeca per­
maneció quietita y silenciosa; ni siquiera pestañó en la 
noche entera, yel tord? no se despertó hasta la madru­
gada. ~ 

Desde entonces pasaron así todas las noches. 
El pajarito crecía de día en día .' .. Iba á la mesa con 

Adita, comía de su plato, y tomaba agua en, todas 'las 
copas. Al principio andaba á saltitos sobre los muebles, 
pero muy pronto se le vió volar alegremente, de un 
lado á otro., 

,Cuando acudían otros tordos , al jardín, Tordíto 
salía á jugar con ellos, y luego volvía á posarse en 
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-el hombro de Adita. Y por la noche, antes de dormirse', 
contaba al burrito y á la muñeca lo que había visto en 
el jardín. , 

, El burrito movía la cabeza, como si entendiese, y la 
muñeca lo miraba siempre con sus lindos ojitos de 
vidrio. Eran los mejores amigos del mundo. 

Un día Pipo se subió á la mesa, y la derribó. El 
resorte de alambre del burrito se quebró al caer, y la 
cara de porcelana de la muñeca se hiz0 pedazos. 

El tordo, revolo..: 
;;;¡¡r:::::=-=:;::¡ teando sobre ' ellos, 

dió gritqs tan deses­
perados, que Ad i ta 

~~~ acudió á ver lo que 
pasaba ... Pipo, aver­
goilZado, se escondía 
detrás de la mesa. 

Al ver sus juguetes rotos, Adita se echó á llorar, 
pero se consoló diciendo: « Al tordito no le ha pasado 
nada.» Enjugó sus lágrimas, colocó de nuevo el burrito 
con su cabeza inmóvil sobre la mesa, encima á la mu· 
ñeca, descabezada. Y acostó al tordit~ en sus faldas 
-como todas las noches ... 

, y como todas las noches, Tordito empezó á contar 
á sus amIgos lo que había visto en el jardín. Pero ¡ay! 
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el burrito no movía la cabeza , ni la mUl)eca lo miraba 
ya con sus lindos ojitos celestes . 

y sobre la pollerita de l:lna de la muñeca sin ojosr 
amaneció al otro día el tordo con su cabecita inclinada ... 

Tampoco él movía ya su cabeza, como si hubiese 
perdido algún resorte ' de alambre lo mismo que el 
burrito. Y tampoco él miraba ya ... Sus ojos se habían 
cerrado para no ver más á sus amigos destrozados ... Se 
había muerto de pena. Entonces sí que lloró Adita sin 
consuelo. 

Juan, Jorge y Tito cercaron un rillcón de la 'huerta, 
yen el, centro plantaron una planta de «110 me olvides» 
que Adita riega todos los días. Pues allí h,a enterrado 
ella, misma, uno al lado de otro: al bUlrito, á la muñeca 
y al tordo ... 
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FLORES Y FRUTOS 

, -j Mamá! excJamó Tito una .mañana de septiem­
bre, asomado á la ventana; en aquellos árboles se ha 
enredado un tul rosado. 

La mamá se asomó también á la ventana, y le pre­
guntó riendo: 

-¿ Oyieres que vayamos á buscarlo? 
Cuando llegaron á los árboles, . Tito vió con sorpresa ' 

que el tul no estaba, y que sólo .había en las ramas unas 
flores pequeñas, rosadas, muy juntas al tallo. 

Su mamá le explicó que eran flores de durazno, y 
Tito, más sorprendido aún, exclamó: 
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-Los duraznos no son flores, mamá; flores son las 
rosas y los 'jazmines. Lo5, duraznos son fruta. 

La mamá preguntó á Tito: 
-¿ ~é árboles son los que están junto á la casa de 

don Tomás? 
-Damascos. 
-Vamos á verlos. 
Tito, que estaba muy seguro de ensontrarlos cubiei­

tos de damasquitos chiquititos, al ver las ramas llellas 
de flores blancas, no supo ya qué decir . 

. -Casi todos los árboles y las plantas, le dijo . su 
mamá, florecen en primavera. Esas flores se convierten 
después en fruto. 

Hay frutos de distintas clases. 
Entre ellos están los duraznos, las manzanas, las 

peras, las guindas, las ciruelas, las uvas, que tanto te 
. gusta n; á todos los frutos que comemos de postre los 
llamamos fruta. 

Las plantas de legumbres dan también primero las 
flores y después el fruto; algunas en forma de vaina 
coo varios granos dentro, como las alberjas, los porotos 
y las lentejas. 
. Las rosas que tú crees que son siempre flores, se 
convierten tam bién en fruto. 

Pa~a que Tito. pudiera ver de cerca las flores de los 
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-
árboles frutales, la mamá quiso cortar una rama, pero 
Tito se OpUSO: 

- No las cortes, mamá; si las flores se convierten 
en fruto, cortándolas, tendremos menos damascos y 
duraznos cuando maduren. 

- Pero serán más grandes, Tito, le contestó su 
mamá. Cuando los frutos están demasiado juntos, es 
mejor entresacarlos para que maduren bien los que 
quedan. 

LA FLOR 

Adita llevó al colegio una ramita de flores de 
durazno, otra de damasco y otras muchas flores del 
jardín . 

La señorita Elcira, eligió la más insignifÍcante del 
ramo; una florecita blanca llamada «revienta.-.caballo», 

_F 

por ser la m~s fácil de examinar. 
Señorita. - ¿ Ven ustedes esta estrell ita verde que 

hay debajo de la flor? 
María Delia. - Sí, seflO­

rita; es el cáli{: 

Juan. - y el hilito ver­
doso que une la flor con la 
planta es el pedúnculo. 
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Señorita. - ¿ y quién sabe cómo se llama esta es­
trella blanCa con cinco rayos ligeramente 
unidos entre sí, de modq que forman una 
estrella de una sola pieza? 

Manolo. - Se llama corola. 
Señorita. - ¿ Ven en el centro de la estrella una 

columna amarilla, de cuyo centro se levanta á su vez 
un hilito claro? Esta columna se compone de cinco 
piezas: ¿ Cómo se llaman esas piezas? 

Wf 
Max.- Pistilos, señorita. 
Señorita. - Max, confundes; son los es­

tambres. El pistilo es el hilito blanquecino ver­
. doso que está en el centro. Ya ven ustedes; 
ésta es una fior completa, porque tiene cáli{, corola, 
estambres y pistilo. Ahora tomo una fiar ¿t;~ 'h":,_",> 

, ...-::".% .. ~~ 

de durazno. Veamos, Max, si sabes cómo;;/ _ JI /. ~ 
. <.. ?-.J~.2 ~ 

se llaman las ci neo piezas de la corola. ' / ;¡,' ',,. = 

Max . - Son los pétalos. 
Señorita. - ¿ Y el polvito alTltlriIJo que ti enen los 

estambres en la punta? 
Max. - Se llama polen, señorita. 
Señorita. - Muy bien, Max, progresas en botánica. 

No crean ustedes que todas las corolas son de la mis~a 
forma. Voy á dibujar en la pizarra, para que las copien, 
unas cuantas corolas de formas diversas. Ya hemos 
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BRISA, VIENTO, HURACÁN 
, ' 

Vino una brisa suave y acarició las flores; las flores 
le dieron su pe'rfume, y la brisa-lo esparció. 

Se puso á cantar en las ramas; ' las ramas le dieron 
sus semillas, y la brisa las s~mbró. 

Llamó á mi ventana, toe, toe; le abrí de par en par l 

IY la prisa refrescó mi habitación. 

~f(h' /J.-- ~ IJX 
~~~ 

- . 
- ti ¡ 

-:;:;:::;::~.:::'::'::::;::;:':::::.:.,:,::: ..... 

Vino un vitnto moderado; movió la rueda del 
molino, y el molino sacó agua. _ 

Hinchó las velas de los barcos, y los barcos navega­
ron más de prisa. 

Levantó los barriletes, y volaron por el aire sus co-· 
las y sus flecos. 
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nubes, y los rayos rll :~~~ 

d~l sol lI.egar~n ra- ... 
dlantes a la tIerra. ~-

Deshojó las flo­
res, y sus pétalos volaron como mariposas. 

Arrancó las hojas de los árboles, y las hojas bailaron 
con él alegremente. 

Le cerraron las puertas, y 'entró por las rendijas. 
Jugó al aro con los sombreros, y sus dueños tuvie­

ron que correr para alcanzarlos. 
El viento purifica la atmósfera, el viento juega, se 

divierte. 
Pero j ay, cuando se convierte en huracán! En vez 

de arran'car las hojas, arranca los árboles de raíz. 
- Hace pedazos la rueda del molino, á los barcos los 

hace naufragar. 
y lo mismo que los sombreros, suele arrancar, en 

. su~ furor,-hasta los techos de las casas. 
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ELJAROIN DE LA SEÑORITA ELCIRA 

-Hoy, niñItos, vamos á jugar á la escuela de las flo­
res. y diciendo esto, la señorIta Elclra puso un nombre 
de flor á cada uno de sus discípulos. Ni Margarita, ni 
Rosa, nI Hortensia, ni Jacinto, tuvieron que camblaf¡ 
de nombre. 

- y usted, señorita, tiene que ser la flor más 
grande de todas, dijo J uancito, á quien le había tocado 
ser Tulipán" 

- y la más buena, dijo Max-pimpollo. 
- y la más linda, añadió Manolo-flor-de·cereza. 
- Muchas gracias, niñitos, ustedes son las flores; 

yo seré el Jardinero que las cui.de. Dime, Violetita, si 
recibes en tus pétalos tres gotas de rocío, bebes una, y 

quedas satisfecha, · ¿ qué sucederá despues? 
-OJ:!e el sol se bebera las otras dos, y 

yo me quedaré muy fresquita ... 
- Muy bien dicho. Y tú, Rosa; si el 

vIento te arranca cinco pétalos, una vaquita de San 
José te come uno, y tenías treinta 
¿ cuantos te quedan? 

-Me quedan veinticuatro pétalos 
mal seguros, porque cuando uno ha 
volado, todQs los demás sienten de-
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seos de volar también , y me cuesta gran trabajo man· 
tenerlos en mi cáliz. 

- y c.uando hayas perdido todos -los pétalos ¿ qUé 
te quedará ádemás del cáliz? 

- Me quedarán los estambres y el pistilo. , 
-¿ y qué harás entonces? 
-Preparo mi frutita colorada; dentro de 

ella están mis semillas. 
-¿ Sabrás decirnos, Pimpollo, qué te hace falta 

para convertirte en una linda rosa como tu her­
mana? 

- Tiempq, para que mis pétalG~ vayan abriendo 
.. uno á uno . 
~ ~¿: qué más? 

- Aire, luz, agua, calor .. -
- Si una abeja te visita .¿ qué se lleva de ti, Tu-

lipán? 
- Lleva néctar para su miel y también 

polen en las patitas. 
-¿ y qué hace la abeja con el polen? 
-No sé, seriorita. 

- Lo deposita casi todo en otro tulipán, para que 
se forme la semilla, y lleva un poco á su panal para 
alimento de las abejas chiquitas, llamadas larvas. 

Madreselva, veo á un picaflor revoloteando alre-
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dedor e ti . .. ¿ ~é busca al introducir su piquito en el 

\4
-tubo de tu flor? 

1. -Busca el néctar dulce para alimen­
tarse, y quizá también algunos bichitos 

. _ muy pequeñitos. 
--,- y. tú, Amapola, ¿ qué haces durante el verano? 

. - Construyo una cajita con tapa 

~ 
para guardar mis semillas. Los chi­

, cos la cortan .~, jugando con ella, siem-
'. bran los granitos. 

,-Eres muy hábil, hermosa Amapola ... Pero tú 
j pubre Azahar! Has perdido tus pétalos ¿ qué ser? de ti? 

. .. -No me compadezca, seño-

~C~o rita, pues me convertiré en una 
, :';. ' - jugosa naranja, si soy ~zahar de 

naranja, y en un limón, si soy 
aZahar de limón. 

- Podrías ser tam bién azahar de lima ó de toronja; 
y tienes razón de estar contento con tu suerte ... Yo 
quisiera saber, Hortensi~, por qué cambias de color. 

. -Soy rosada 6 celeste se­
gú n las substancias minerales 
que absorbo de la tierra. 

-Dime. Narciso, ¿ por qué 
te yergues tan orgulloso? 
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- Porque florezco en invierno, cuando 
no hay casi ninguna otra flor. 

- y tú, Jacinto, ¿ qué dices? 
-Que también mis flores se abren en InVIernO, y 

son de colores muy variados; así es que pue­
do estar más orgulloso que el narciso. 

-No discutan; todas son muy hermosas. · 
Margarita, supón que tienes veintiún -pétalos; \ 1 
qUIero que me sirvas de oráculo. Deseo sa-~ 
be~ si mI discípula Margarita me quiere, y digo en un 
petalo si" y en otro no. He em pezado diciendo sí, ¿ qué 
me dirá el último pétalo? 
-~e sí, señorita, y le dirá la verclad. 
- Bueno, mis flores sa ben muchas cosas . 

• QUIero ahora tejer con ellas una corona. 
-¿ Cómo. señorita? 
- Tomándose todas de la mano y formando una. 

rueda. Cantaremos estos versitos: 

Esta clase es un jardín, 
cada. niño ' es una flor ; 
la maestra es jardinera 
que los cuida con amor. 
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flores, las apejas hacen provisión de miel para el Ín .. 
vierno. Absorben el néctar con la trompa, y en su 
estómago lo transforman en la miel, que depositan en 
los panales en cuanto llegan á la colmena. Buscando 

v 
el néctar de las flores, las 

~ abejas se alejan · algunas 
veces hasta dos y tres 
kilómetros de la colme­
na. La miel es de un sa­
bor muy distinto, según 
la calidad de las flores 
que han visitado. 

La miel que elaborarán aquellas abejas con el azú­
car de la refi nería resultó su mamente desabrida, por­
que no tenía el perfume exquisito de las flores. 

Las abejas se multiplican muy rápidamente. Cuah­
do hay en la colmena exceso de poblacióD, una parte 
de esa población emigra. 

Las abejas que, en gran número abandonan así su 
casa, se reúnen en la rama de un árbol. Allí, prendidas 
unas de otras, formando un apiñado racimo como. el 
que ustedes encontraron, descansan hasta que eligen 

4 

el sitio para una nueva colmena. 
Ese rac(ma es lo que se llama un enjambre. Éste se 

compone de una reina, varios {ánganos . y quince Ó 
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veinte mil obreras. La reina y los z~nganos no salen de 
la colmena . Las obreras son las que van á buscar la 
miel. 

. Reina Obrera -Zángano 

Si cuidan bien su colmena, pronto tendrán ustedes 
nueves enjambres. 

El cultivo de las abejas no es .solamente un recreo 
para los aficionados. Como negocio, puede producir 
buenos beneficios, siendo la miel un . 
alimento tan agradable y apreciado. t 

La industria de la apicultura em- ' 
pieza ahora á conocerse entre nosotros. .... .... ' ..... """,",~. 

Será una fuente de riqueza para el país 
y para el que sepa explotarla. 

8 bl otee Nae onal e M3e tros 



- 125-

CANCIÓN DEL PAJARITO 

En una casa 
toda cerrada, 
priIl1eramente 
no estuve mal; 

creí que el mundo 
era pequeño, 
redondo, blanco, 
y hecho de cal. 

Un blando nido 
habité luego 
y allí mi infancia 
feliz corrió; 

creí qúe el mundo 
era de paja, 
y que mi madre 
lo fabricó . ' 

(Del Inglés) 

) 

r 

Alegre un día 
salté del nido. 
Cuando en las verdes 
ramas me VI, 

me dije: «el mundo 
es todo de hojas; 
antes de ahora 
i qué ciego fuí! )) 

Volé más tarde 
lejos del árbol, 
ya fuerte y hábil 
para vivir, 

y no sé ahora 
de qué es el mundo, 
ni me lo sabe 
nadie decir. 

~-Y~~~~~~~-<'~~~~"-
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EL NIDO 

Doña Golondrina iba á fabricar su nido. Con barro 
y hojas secas hizo primero la parte de fuera, es decir, 
las paredes; faltaba tapizar la casa, poner las alfombras, 
hacer las camas. 

Se posó entre las orejas del caballo, y le preguntó: 
- ¿ ~ieres darme un poco ~e cerda para mi llido( 
El caballo movió la cabeza, co-

mo diciendo: «sí, sÍ», y la golon­
drina le arrancó con su pico algu­
nas crines. 

Encontró luego, en el suelo, 
un2S hebras doradas del cabello cor-
tado á Luisita y dijo:-({Esta cerda ¿-

es más fina que la del caballo; es muy bonita; adornaré 
Cvd eI1a mi casa:» Así lo hizo, mas luego añadió: ({Ahora 

quisiera algo más abrigado.» 
-Ovejita,¿ quieres darme 

un poco de lana para mi nido ? 
preguntó á la oveja. 

La oveja hizo «bée, bée» 
y fué un balido tan suave, que 

parecía decir: «Con mucho gusto, golondrina.» La go-
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landrina arrancó algunos hilos de lana de la ovejita, y 
los llevó tamb.ién á su nido. 

- Está bien,se dijo entonces, pero yo quisiera algo 
más suave todavía. 

y arrancándose ella misma las plumitas más finas 
. de su pecho, tapizó con ellas el fon­
do del nido. 

I Ahora sí que el nido era bonito, 
abrigado y suavel j Ya estaban prepa­
radas las camitas! Y por fin, sO.bre los 

coJchoncitos de plumas, puso doña Golondrina tres 
huevitos blancos. 

LOS PICHONES 
II 

Al poco tiempo de haber puesto doña Golondrina 
los huevos en el nido, un pichoncito, rompiendo con 
el pico la cáscara de su huevo, asomó la cabecita y 
dijo: «aquí estoy».« Aquí estoy», dijo el segundo del 
mismo modo. «Aquí estoy», dijo el tercero. Y los tres 
salieron del cascarón. 

Doña Golondrina tuvo, al verlos, una gran a!egrfa.. 
- «Tengo hambre», dijo el primero de los picho­

nes. «Tengo hambre», dijo el segundo. «Tengo ham­
bre», repiTió el tercero. 
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. El papá Golondrí'n, que estaba asomado al borde 

del nido, y que también se había alegrado al ver á sus 

hijuelos, salió volando y llevó para el 

primero un gusanito, para el segundo 

una mosca y para el más chiquito de 

los tres un pedacito de azúcar que 

encontró junto á un hormiguero. La 

mamá repartió la comida, dándole 

con el pico, á cada uno su parte. 

Un día el pichoncito más grande dijo: - « Quiero 

salir del nido» y saltó á una rama. «Quiero salir del 

nido», dijo el segundo. «Quiero salir del nido», dijo el 

tercero. Y los tres saltaron á la rama. 

y por la , tarde, antes de dormirse en el nido, 

hablaban Ips tres á un tiempo, lle­

nos de admiración: (q Qué grande 
-....--4.'1i1r--- es el mundol ¡Qué lindo es! ¡Cuán­

tas hojas tiene!» decía n en u n id io­

ma de pío-pío, que sólo sus padres comprendían. 

Otro día dijo el más grande: «Quiero volar»: 

«quiero volar», dijo el segundo, 'i el menorcito tam ­
bién dijo: «quiero volar». 

- Hagan como yo, dijo la madre, abriendo sus alas. 

- «Tengo miedo», dijo el mayor. 

- «Tengo miedo)}, repitieron sus hermanitos. 
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-¡Vamosl los animó la madre. lA la una! ¡á las 

. dos!". I á las tres! - Y voló el primero, y voló el se­
gundo, y hasta el más chiquito de los pichones pudo 

volar también. Y todos cantaban; <<1 Qyé lindo es vo­
'Iad ¡qué lindol ¡qué alegríal» 

UNA FAMILIA DE EMIGRANTES 
111 

Una mañana el pichoncito mayor que era ya casi 
mozo; exclamó: -¡ Qué frío siento! - L Qué frío 1 ex­
clamó el segundo. - j C2.!:!é frío! exclamó el tercero. 

- Yo quisiera viajar. dijo el primero. - Yo quisiera 
. viajar, repitieron sus hermanos. 

- Sí, hijos míos, respondió la golondrina, tenemos 
que emprender un largo viaje en busca de calor. 

Los pichoncitos, I que deseaban conocer todo el 
mundo, batieron las alas, diciendo de nuevo: - «j Qyé 
alegría!, ¡qué alegría!» 

-Aúnque podéis ya viajar solos, continuó la 'madre, 
no os apartéis de mí que puedo daros buenos consejos. 
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y esa misma tarde, todas 
las golondrinas del pueblo, 
se reunieron en ,el campa­
nario de la iglesia . 

La más vieja de las go­
lond ~inas se puso á la ca­
beza, y á una señal que dió, 

- salieron todas volando. 
La bandada 'formaba un 

tr1ángulo. 

! ' ••. 
1ft • • 

Llegaron al puerto, y el pichoncito mayor, preguntó: 
-¿ Aquí se acaba el mundo? - Empieza otro, corrigió · 
el segundo. Y el tercero estaba tan asustado que no dijo 
nada. 

- ¡Qué mundo tan rarol, prosiguió el primero. -
No tiene árboles, observó el segundo. - Se mueve y 
ruge, dijo el más chico . . 

- Es el mar, explicó la mamá. 
-¿Falta mucho para llegar? ¿no nos tragara el 

mar? seguían preguntando los pichones. -
-¡Valor, hijosmíosl, contestaba la madre; he he­

cho muchos viajes, y todos han sido buenos. 
y volaron, y volaron sobre el mar .. . 
De pronto el pichón mayor exclamó : -:- j Veo un 

árbol muy grande! - Es un árbol sin hojas, dijo el 
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Justamente cantaba el último verso, ,cuando vió á la 
bandada posarse en los mástiles del buque ... Su cora-

I 

zón se alegró, porque se dice que las golondrinas traen 
felicidad. Y cantó: 

Dime, dime, golondrina 
que vas cruzando la mar, 
¿ es verdad que en la Argentina 
todos pueden prosperar? 

La golondrina contestó dic, dic, y salió volando. 
El gallego quedó muy contento. 

Al principio él y su familia sufrieron en Buenos 
Aires muchas privaciones. Pero en su tierra las habían 
pasado más duras. y ahora los alentaba la esperanza. 
José Rodríguez cantaba: 

La tarea es dura 
sólo al principiar, 
al fin la jornada 
hemos de ganar. 

y la ganaron. Empezó José siendo changador. 
Cuan~o pudo juntar algunos pesitos, compró lonas y 
unas grandes cajas de cartón. Puso en ellas las puntí­
Has que ,habían tejido en su pueblo su mujer y sus 
hijas. Tomó el bulto grande sobre sus espaldas, dió á 
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su hijo Pepito, de diez años, el bulto chico, y salieron 
los dos á la calle cantando: 

Vendo puntillas, 
ricos encajes, 
finos adornos, 
lindas mantillas. 

Todas las mañanas José y Pepito 
salían con las cajas llenas, y volvían 
con ellas casi vacías. Y todos los días 
sus cantos eran nuevos ... 

También cantaban su esposa doña Juana y sus hijas 
Dolores y Catalina, mientras tejían sus puntillas ... Can­
taban y tejían , tejian y cantaban ~ 

Afanosas te'jemos puntillas 
que á las niñas embellecerán; 
si, tejiendo, cantamos, las mallas, 
más hermosas nos resul tarán. 
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Como era una familia honrada, trabajadora y ama­
ble con los clientes, pronto reunieron, entre padres é 
hijos, una fortunita, y pudieron, á los pocos años, re­
gresar á su país con trajes y p·añoletas nuevas, y con 
pasaje de segunda. 

Un día vieron, con gran alegría, aparecer de nuevo 
en el vapor á sus antiguas compañeras de viaje, las go­
londrinas, que también volvían. José Rodríguez cantó: 

Dijiste bien, golondrina, 
dulce nos fué trabajar; 
generosa la Argentina 
nos supo recompensar. 

¿Cómo no trabajar en un país donde los extranjeros 
encuentran trabajo? 

Muchos inmigrantes toman tanto cariño á esta tie­
rra que tan buena acogida les hace, que sacan carta' 

de. ciudadanía para tener los derechos y cumplir los 
deberes del ciudadano argentino. 

¿ y cómo 'no amar á una patria á la que aman tam­
bién los extranjeros? 
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,LAS HOJAS 

Adita llevó una mañana su herbarIo al 'colegIo 
para mostrarlo á sus compañeras. Estas, Interesadas 
por el trabajo de Adita; qui.sieron conocer la hIstoria 
de las hojas, y la señorita Elcira complacida les ex­
plicó 

. ~omo los animales, las plantas necesitan alimen­
tarse. Se alimentan por las raíces, que sacan de la tierra 
las substancias nutritivas, y absorben el agua. P6r eso 
se mueren, cuando no tienen agua qué béber. 

'<: 

Las raíces reparten por todo el árbol el alimetlto 
que, para llegar á las hojas, tiene que andar mucho 
camino. Sube por el tronco, pasa por las ramas, y llega 
por fin á las hojas convertido en savia; 

Las hOjas tienen para. nosotros inmensa utilidad . .. 

Ombú Tipa 

Algunas nos dan sombra. 
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- Malv.a Manzanilla 

Otras son medicinales. 

Escarola 

Otras' nos sirve.n de alimento. 
y todas SIrven, al cael, ,para cubrir las semillas que 

han caído . ya sobre la tierra1 preservándolas ,así de las 
heladas _ del iílVierno. Secas, abonan la tierra para que 
crezcan mejor las flores y los frutos. 

No sólo se alimentan las hOjas 10- mismo que los 
animales, sino q:ue respiran tambIén como ellos. La pIel 
de la hoja, por el lado inferior, tIene mil-lares de aguJe­
ritos por los cuales penetra el aire. Durante el día las 

I 
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hojas, al respirar, despiden oxígeno, purificando así el 
aire para que nosotros podamos respirarlo. Y durante 
la noche despiden gas carbónico, por lo cual ' no con ­
viene .dejar las plantas en el dormitorio. El gas carbó­
nICO es un veneno. 

A las hojas, que son muy coquetas, les gusta varia r 
de color. En primav:era son verdes, cuando termina el 
verand algunas se ponen .coloradas, y otras se vuelven 
amarillas antes de ·caer. 

No pensaríamos, al Ver las hojas, que sé alinientan, 
trabajan y respiran como nosotros. 
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N U EVOS SON 1 DOS 

He oído tres suspiros. 
El de la brIsa, el de una joven apenada, y el del eco 

que lo repit~ó. 
He oído tres murmullos. 
El del arroyito que corre en la pradera, el de los 

rezos en el .templo, y el dél agua que hierve en la paya. 
He oído tres llamadas:' 
La del clarín, la de la aldaba de mi puerta, y la del 

pastor que buscaba ~u oveja perdida. 
He' oído tres quejidos: , 
El de un herido, el del vientc> en una 'noche de tor­

menta, y el de una puerta ab.andonada. 
He o4iP tres sollo{os: 
El de una l1!adre llorando á su hijo, el de un perro 

eñ noche de luna, y el, de un violoncelo . 
. He oído tres tíc-tacs: 

, / 

. El del corazón de un nUlO asustado, el del reloj y el 
del telégrafo. -

He oído tres tañidos: 
\ El de una campana, el de una bocina y el de un laúd. 
He oído tres golpeteos: 
El de un pájaro carpintero, el del granizó y el del 

herrero. 
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EL BATALLÓN IMPROVISADO 

- 1 La la ngosta, la langosta!, gritó una tarde don 
Tomás, corrIendo en busca de un trapo y un palo. 

-¿ Un trapo y un palo para 'matar la langosta? pre­
guntó Tito sorprendido. Yo hubiera buscado la esco­
peta de papá. 

- No es para matarla, le explicó don Tomás, es 
para ahuyentarla, para hacerla seguir su camino. 

Tito mIro para todos los lados, pero no vió ninguna 
langosta , ¿ Dónde está?, preguntó. 

- ¿ Ves aquella nube oscura? Es una manga -de 
miles y miles de langostas. Van volando muy alto, y 
cuando descubren un campito verde bajan á comer. 
Pero podemos asustarlas, 'j conseguir así que no bajen. 

y don Tomás, al mIsmo tiempo que hablaba. suje­
taba el trapo á un extremo del palo. 

Al llamado de Tito, acudieron Juan, Jorge, Eusta­
quio y María:. 

- ¡Tengo una idea! dijo Juan; juguemos á los sol- . 
dados. Tito, toma tu tambor; tú marcarás el paso. Los 
demás esgrimIremos, para espantar las langostas, ban­
deras y estandartes, espadas y escopetas. 

Cada uno se procuró un instrumento adecuado, y, 
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, colocados en hilera, comenzaron la marcha. Juan iba 
delante, dando las voces de mando. . . 

¡Media vuelta! ¡Paso redoblado .. ! ¡Mar .. 1 
Algunas langostas habían bajado ya, pero salían vo­

lando en cuanto se acercaba con su música y sus armas 
el improvisado ejército. 

Los ' soldados gol­
'peaban los árboles, ha-, 
cían ondular sus ban­
deras de vistosos colo-

res, y, manejando sus espadas, mataban también, á . 
golpes, las langostas que quedaban en el suelo. 

Don Tomás les había dicho que cada langosta pone 
sesenta huevos, y que cada uno de esos huevos se con­
vierte al año ' siguient~ en sesenta nuevas langosta~. 

Durante dos ó tres días siguieron pasando nubes de 
langosta~, ~iempre muy alto, Los habitantes del Arca 
de NO'é trabajaron sin descanso desde el ,amanecer 
hasta la noche persiguiéndolas. 

' Ii' . 
Don Tomás, con un insutlador, polvoreó las plantas 

con azuf~e. El azufre no sólo ahuyenta toda clase de in­
sectos, y entre ellos la devastadora langosta, sino qu.e 
,fortifica también las. plantas. 

Además, en el 'centro de fa huerta, encendió una 
. . -

gran fogata en la cual vertió una pequeña cantidad de 
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alquitrán, lo que produjo una negra y espesa columna 
de humo. Nada ahuyenta tanto á la langosta voladora 
como el humo. 

Cuando por fin desapareció la plaga, don Tomás 
llevó á los niños á una quinta cercana para mostrarles ' 
los estragos que hacen las langostas, cuando no se las 
persIgue 

Los árboles estaban allí sin hojas y ~in fruta;, los 
durazneros sólo conservaban los· carozos pelados col­
gando de las ramas; los rosales no tenían flores ni 
hojas. No había una sola planta verde en el jardín. 
j ~é triste parecía todo I 

- ¿ Aq uí no había chicos que jugaran á los solda­
dos? preguntó Tito sorprendido. 

- Sí, había chicos, contestó don Tomás, pero 
nadie les enseñó á ser útiles aun en sus Juegos. 

Cuando regresaron á su casa los nIños contempla­
ron encantados los rosales cubIertos de rosas, los árbo­
les de duraznos cargados de frutas y hojas; todo el jar­
dín fresco, verde, delicIOSo. 
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EL TESORO ESCONDIDO 

- ¿Cómo puedes decirnos, papá, que es ocupación 
conveniente la de trabajar en el campo, cuando tan fá­
cilmente puede perderse l~ cosecha? 

j Las plantas tienen tantos enemigos! Las heladas, el 
granizo, ~as hormigas, la langosta y otros mil insectos 
que las dañan,' Esto sin contar las enfermedades que á 
menudo las at1igen, especialmente á las viñas y .á los 
árboles frutales; luego las inundaciones, las secas, etc. 

-Muchos de esos daños, juancito, pueden evitarse, 
ó subsanarse con cuidados: las inundaciones, con cana­
les por donde el agua corre; la seca, con el riego; y hay 
casi siemp~e algún m-edio para defenderse de· los insec­
tos. Es,cierto que algunos de esos azotes son imposibles 
de prever é inevitables. Pero, en suma, al cabo de cinco 
años, por ejemplo, el resultado es infaliblemente bueno 
para el agricultor Sí, hijo mío; la tierra esconde en 

"" sus entrañas el mejor tesoro, y el más seguro: Y para 
que lo recuerdes,. te repetiré una fábula muy conocida: 

Un chacarero que se moría, sabiendo que sus hijos 
eran perezosos, los llamó y I'es dijo 

-Muchachos, hay en la chacra, debajo de la tierra, 
una bolsa de oro escondida. Cavad y la encontraréIS. 

M\'uió el padre, y los hijos tOl1laron sus palas y sus 
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azadas. Cavaron, y cavaron ... y no hallaron por cierto 
la bolsa de oro; pero removieron tan bien la tierra 
que la chacra dió mejor cosecha que nunca. 

y fué así cómo encontraron el tesoro escondido. 
La tierra recompensa siempre, y el trabajarla tiene 

la ventaja de obligarnos á una vida sana al aire libre, 
y la de enseñarnos además á apreciar las bellezas de la 
naturaleza. 
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EL HOSPITAL DE ADITA 

- Me pa rece que mis enfermos se sienten muy 
bien en sus camitas verdes. 

- Lo creo, señorita. Las plantas son las mejores 
camas pa~ los bichitos. 

- ¿ y cómo encuentra á esta mosca, doctor? La sa..­
qué moribunda de una telaraña. 

- Me parece que vivirá, gracias á sus cuidados, 
pero debe evitarle la vista de todo 10 que se parezca á 
una" araña, para que no sufra pesadillas. ¿~é hace éon 
esos palitos? 

- Estoy fabricando muletas para la enferma nú­
mero cinco, la mariposa que tiene las dos alas rotas. 
j Pobrecital me temo que se muera de pena. 
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_. ¿ y cómo sigue la langosta del reumatismo que 
sufr,ió en una pata? 

- Está apenas convaleciente y, como se cree san~, 
se me quiere escapar. Por eso la tengo atada", pues es 
necesario que se quede quieta algunos, días . más. Le 
sigo dando las pildoritas que usted le recetó. La señora 
Amapola las tenía preparadas en su cajita; es una 
buena boticaria: 

- j Cuánto gusto me da verla tan caritativa con los · 
enfermos! Cuando usted sea grande, será " una buena 
enfermera. ¿ Pero cuál es el enfermo que llora? " 

- Es este grillo bebé, doctor. No sé por qué no 
puede saltar. Le he puesto en una cunita que se 
mece. 

- j~é bonita es! ¿Dónde la compró? 
- La hice con la mitad de una nuez, que compré 

en la carpintería del Nogal. La co1chita rosada se la 
compré en la tienda del Rosal, tejida por doña Rosa. 

- ¿ y qué ha hecho usted con la otra m,i1ad de la 
nuez? 

- Es un buque, doctor. Vea cómo flota en el agua· 
En él navega una oruga que está siempre pálida. Usted 
me dijo que necesitaba el aire del mar. 

- y el rnangangá encerrado en la copa ¿ ha pasado 
bien la noche? 
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- Sí, ya , no tiene fiebre, pero su ronquera creo que 
va á ser crónica. No me animo por eso á dejarle tomar 
el a!re; lo tendré algunos días más ~n su palacio de 
cristal. 

- El aire no es malo, señorita; no lo tenga dema­
siado encerrado. El aire es indispensable para vivir. 
y e$tas luciérnagas, ¿ q ué enfermedad tienen? 

- No confunda, doctor; son los focos de luz eléc­
trica del hospital. ¿ Ve este gusanito?, yo creo que 
tiene convulsiones; no puedo mantenerlo quieto en la 
cama. 

', - Átelo ' ~on una pajita. Allá va un escarabajo. Lo ­
cazaré porque puede sernas útil. Tiene mucha" fuerza; 
es como el buey de los insectos; pero cuidado con su 
cuerno que pincha. 

- Muy bien, muy bien, doctor. Justamente he 
recogido una vaquita de San José aplastada casi del 
todo. Es una inválida y hay que distraerla. Vamos á 
atar con un hilo su cochecito blanco de pétalo de lirio, 
al cuerno de ese buey pata que lo arrastre. 

- Me parece una buena idea, señorita. j Hola! Ya 
está , j Qué buen cabaIlo es este bicho! Pero hay que 
tener mucho cuidado con los enfermos ... La vaquita 
de San José apenas se encuentre mejor querrá comerse 
su coche. 
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-¡Con tal que no le haga dañol Porque ¿sabe doc­
" tor? les estoy tomando cariño á los enfermos de mi 

hospital, y me da tristeza pen,sar que se me pueden 
morir . 
. ' El papá de Juan y Adita, que había estado escu­

chando la conversación, se acercó y les dijo,: 
- Me gusta mucho este juego. Pero no te entris­

tezcas, Adita, pensando que se morirán los enfermos 
de tu hospital. Porque aunque los pierdas todos, no s~ 
perderá el cariño que les has tenido. 'Si cat:,eces del po­
der de hacer revivir estos bichitos, habrán brotado en 
cambio en tu corazón, flores más duraderas de cariño . . 
y de bondad. 

Pues, como dice un poeta inglés, v.ale más haber 
querido algo y perderlo, que no haber querido nunca 
nada. 

, 
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EL CENTRO DE GRAVEDAD 

_ -Dice la, señorita que todos los objetos tienen un 
punto llamado centro de gravedad, y que se los puede 
sostener en equilibrio, apoyados en ese solo punto. Yo 
qUIero sostener este bastón como balanza, apoyándolo 
en un de_do, y no puedo. ¿ Será que el bastón no tiene 
~entro de gravedad? 

-¿ No dice la señorita que todos los objetos lo tie­
nen? El éxito de los equilibristas está en la habilidad 
con que lo encuentran. 

- j Prueba tú, papá, á ver si se lo encuentras al' 
bastón! 

Don Augusto consiguió ,levantar el bastón en un 
dedo Y palia demostrar que no había nada que no pu­
diera sostenerse en ún punto, hizo muchísi­
mos juegos que maravil1.aron á los niños 

Luego les explicó que, en el cuerpo hu­
mano, el centro de gra- f f 
vedad se encuentra en 
el medio. Y que) para 
conservar nuestro equi­
librio, ,es necesario que 
ese punto quede colo­
cado sobre la base de-Una botella, 

\jO bas tón y \Ina cuerda 
Torre 

qe vasos 
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terminada por 
la posición de 
los pies. 

-De esto 
proviene, aña- . 
dió, que, se-

Un vaso, dos copas, dos laplcctas 
parando las ',,-

pies, es det;:ir, ensanchando la base, podamos mante-
nernos con mayor firmeza. 

Cuando llevamos una carga, el centro de gravedad 
cambia de sitio. Y, para que vuelva á quedar sobre su 

, base, el hombre que lleva en la espalda un gran fardo 
'- se inclina hacia adelante. Si lleva ·un balde de agua en 

una mano, se inclina hacia el lado opuesto, y si lleva 
una pesada pila de platos, se echa hacia atrás. , 

Instintivamente hace estos movimientos. Si no los 
hiciera, perdería el equilibrio y caería. 

Los carros deben ir .cargados en el centro para que 
no se inclinen de un lado ni de otro. Igualmente los 
coches y los buq ues. 
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CÓMO DESAPARECIERON LAS HADAS 
.CUENTO 

Una vez, hace mucho tiempo, encontrándose las 
hadas reunidas en un bosque, vieron llegar á un genio 
vestido de púrpura y oro, cargado de flores y frutas en 
sazón. 

Le seguían y rodeaban multitud de aves, maripo­
sas é insectos de brillantes colores ... Y todos dejaban . 
oír sus voces á la vez. Era aquello una verdadera or-
questa ... 

Al acercarse el genio, las hadas se sintieron atur­
didas y deslumbradas. Sus párpados se cerraban ante 
tanto resplandor . 

. - ¿ Quién eres? preguntaron al recién venido. 
- Soy el verano, contestó el genio. 
- j Cuánto calor traes y qué cargado vienes! ¿ No 

quietes sentarte á descansar con nosotras y refrescarte 
un poco? Debes' estar aturdido con tantos insectos como 

"te zumban en los oídos ... 
- No puedo detenerme, contestó el genio del ve~ 

rano. Hay otros países que me esperan ... Tengo que 
madurar otros frutos,poner colores en otros campos, y 
en otros ci~los, y llevar la vida á infinidad de seres que 
viven de mi calor. 
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'"-- ¿ y no tienes casa donde puedas descansar? 
- Sí, mi caSa está en el ecuador ... En las regiones 

ecuatoriales nadie deshace del todo mi trabajo, y puedo 
estarme tranquilo ... 

-. Adiós, que seas en todas partes acogido con 
amor, pues eres trabajador y hermoso.j Y llevas tanta 

_ vida I le dijeron las h'<ldas, y lo dejaron partir. 
Estando de nuevo reunidas en el bosq ue, vieron 

llegar á otro genio. , Sil traje estaba tejido con colores 
suaves; su rostro era pálido pero hermoso ... Iba tam­
bién cargado de frutos y semillas, y <;:oronado " de 
flores. 

=- ¿ Quién eres? le preguntaron. 
- . Soy el otoño, hermano de la primavera ... 
- , Dulce amIgo, se está muy bien contigo, ¿no 

quieres quedarte con nosotras? 
-.. No puedo, tengo que hacer reverdecer los Cam ... 

pos que el sol demasiado fuerte del verano ha qu'ema­
do ... Traigo lluvias, para hacer revivir un Instante las 
flores afites que elinviernó las hiele. Maduraré la vid 
para que sea cosechada, y todas las semillas que él 
viento siembra ... Tengo que pintar de colorado·y ama .. 
rillo las hojas, y arranca rlas luego de sus ramas; y ten­
go también que preparar trajes más abrigados á'los ani- . 
males, para que puedan soport?r IQS próximQS frios ... 
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Si no me doy prisa', el, invierno los sorprenderá con sus 
ligeras ropas de verano y perecerán. 

-, ,¿ Donde tienes tu cuna? 
-- Soy un viajero t pero mi residencia está en algu-

nos países donde no se conocen los rigores del verano 
ni los del invierno. ' 

Pasó algún tiempo, y en una nueva reunión, las 
hadas sintieron de pronto una ráfaga helada. Era el 
invierno que flégaba. Lo reconocieron por su manto de 
nieve y por la hoz que llevaba en la mano, parecida á 

la de la muerte. 
Al acercarse las hadas se estremecieron. 
- Buen viejo, pareces tener muchó frío, le dijeron. 

Espérate un momento; encenderemos fuego, y te ca:­
lentarás con nosotras. 

- ¿ Yo calentarme? ¿ No sabéis que tengo ' que 
sembrar la nieve ,6 la escarcha por todas partes? con­
testó el invíerno. Tengo que tocar con mi dedo hela-do 
m uchas aguas para que se congelen. No puedo dete­
nerme, pues debo recorrer muchos países cuando con­
cluya aquí mis quehaceres. Tengo que acortar los días, 
barrer y esparcir , fas hojas que el otoño , ha arrancado 
de las plantas . . Debo cubrir á los árboles nuevos cQn una 
corteza muy fuette ~ para. que guarden su savia'j pue­
dan preparar sus nuevas ,hójas en secreto. Tengo que .. . 
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-,- ¿ y no tienes casa? , 
- Sí, mi casa está en los polos, donde es' eterna la 

nieve; allí el sol no calienta jamás lo bastante para des­
hacerla. Adiós ... 

- Adiós, cumple con tu deber, pero ten cuidado 
con los enfermos y los ancianos que se estremecen al , 
verte. j No les hagas demasiado daño! 

Volvió á pasar algún tiempo y las hadas se encon­
traron por cuarta vez reunidas en el bosq ue. En eso 
empezaron á oír, como en sueños, unos trinos armo­
niosísimos que se acercaban. Oyeron también pasos 
muy leves, y vieron que la hierba á su alrededOr resu­
citaba levantando al cielo unos bracitos tiernos y ,bri­
llantes como esmeraldas. Al mismo tiempo se esparcía 
un delicioso perfume ... La atmósfera era tibia y. suave, 
el aire parecía iluminarse, y las hadas sintieron que 
sus corazones se llenaban de una alegría nueva. 

- ¿ Quién llega? preguntaron. Y vieron en la en­
trada del bosque á una hada hermosísima que les decía 
sonriendo: 

- ¿ No me reconocéis- ? Soy la primavera ... 
, Estaba cubier ~a de flores, pero su rostro era afIO 

más delicado y bello que las ,flores . En sus brazos y en 
, 1 , 

sus vestidos de color de ~e/enroscaban tiernos t~-
Ilos cubiertos de hojas nuevas. Los pájaros, siguiéndola, 
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parecían más hermosos y alegres que nunca .... Y can­
. taban de tal manera, que las hadas quedaron embele .. 
sadas. 

- j Oh rtú, hermana nuestra, le dijeron. i Quédate 
con nosotras! 

- No puedo, contestó dulcemente Ta primavera; 
tengo que llegar á tiempo á todas partes, pues en todas 
soy esperada con ansiedad. Tengo que dar perfume á 

las flores,' enseñar cantos nuevos á los pájaros. Tengo 
que poner alegría y esperanza en los corazones, brillo 
en los ojos y color en las mejillas ... Además, debo 
hacer brotar las semillas, y aligerar y hermosear el traje 
de las aves, y la piel de los cuadrúpedos. Si no hago 
esto. se morirán de calor en el verano ... 

- Si no puedes quedarte con nosotras, lIévanos; te 
seguiremos adonde quiera que vayas. ¿ De dó-nde vie­
nes? ¿ Dónde está tu casa? 

- En el cielo, contestó la primavertlevantando 
los ojos y desplegandQ. sus alas. -, 

y las hadas, prendadas de su nueva amiga, quisíe­
ron irse á vivir para siempre donde es eterna la pri­
mavera. 

Por eso no se las ve ya pasearse por la tierra, como 
en Jos tiempos de )a Cenicienta. 

, JO 
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EL VIDRIO 

Juan, Jorge y Tito no querían jugar con Pedro al 
ver sus manos negras, y casi siempre lastimadas. Su 
papá les explicó que no las tenía así por descu¡-do, si,no 
porque trabajaba en una fábrica para ayudar á sus pa­
dres. Y les propuso una visita á la' fábrica. 

En tranvía eléctrico llegaron al establecimiento que 
estaba muy lejos. La fábrica se componía de vanos 
galpones, unos de mate­
rial, otros de madera y 
zinc, todos' ennegrecidos 
por el hollín. r¡\ ~ ,r ~ $ ' 

Entraron primero en la \L'~ .f':':=:-~!,~, ~ }~ 
sala de muestras, y que- J \f;~- -:))}) ,~-'\-;-:-JiJ 
daron maravillados ante -=;;:::(~·pi l~~. 
los preciosos objetos de " C~ 

cristal que allí lucían: juegos de mesa, juegos de lava­
torio, frascos azules, punzóes, amarillos; floreros pla-
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teados y dorados, pantallas opacas y jarrones de dibu-
\ 

jos caprichosos. 
Pasaron después al galpón donde preparaban el 

vidrio. Los obreros descargaban allí bolsas, algunas 
llenas de arena gruesa, otras de potasa y otras de 
r,est,os de vidrio, y todo junto era molido . en grandes 
muelas. 

Al la.do de los hombres que descargaban las bolsas 
y manejaban las muelas, había algunos muchachos. 
Hombres y muchachos tenían la cara y el traje blancos 
por. el polvo de vidrio cortante y fino. 

La mezcla ya molida debía ser fundida en los crz'sO­
les. Con este · objeto era llevada á un galpón que con­
tenía tres inmensos hornos, cuyas aberturas dejaba:n 
ver los crisoles donde se fundía el vidrio á una altísima 
tem peratura. 

El vidrio ya fundido es una pasta incandescente que 
deslumbra; es blanca.con reflejos rojos. ! 

Con los ojos colorados y quemados , por el excesivo 
calor, algunos obreros metían en los crisoles unas- pesa­
das barras de hierro, huecas como tubos de pipa$. Y 
,colgando en un' extremo d-e ellas, sacaban un pedazo 
de la masa incandescente. El obrero h¡:¡cía girar la barra 
y la masa de vidrio tomaba la forma de una bola que.-

~ 

p~lrecía de fuego. 

" 
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. Un muchacho llevaba de prisa el hierro con la bola 
de vidrio en alto, y lo entregaba á un maestro vidriero, 
el cual, aplicando su boca al otro extremo del tubo, 
soplaba con todas sus fuerzas ... La espesa mas~_ se hin-

chaba poco á poco, se ahuecaba, y al mismo tiempo 
sü forma esférica se perfeccionaba. 

Entonces el maestro' vidriero, sirviéndose de unas 
tenazas grandes, y de otras más pequeñas, alargaba y 
moldeaba la bola hueca, hasta convertirla en una jarra, 
en un florero ó en una botella. 

Los visitantes vieron á Pedro, ayudando con sus 
tenazas á uno de esos maestros, á. moldear un flore~ 

ro. El maestro 1e añadía incrustaciones de colores. Ter-. . 
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minado, el florero brillaba todavía como si fuera de 
fuego. 

Pedro, sujetándolo siempre con las tenazas, lo co­
locó entonces en un hueco que había detrás del horno, 
para que se enfriara lentamente sin romperse. 

, En 'otro galpón vieron arrojar el vidrio líquido en 
piletas chatas. Este vidrio se enfriaba y solidificaba 
poco á poco. Así se hacían las grandes vidrieras y los 
grandes espejos. 

Eran muchísimos los niños que trabajaban en la 
fábrica. Unos nevaban y traían cosas, otros ayudaban 
á los obreros mayores. 

, 'Poco prácticos aún, los niños se quemab::ln á me- , 
nudo. ¿ Cómo no-iban á tener las manos negras y las­
timadas entre tanto hollín y tanto fuego? 

De aquellas manos sucias de grandes y de chicos, 
de ,aquellos obreros ~fanosos, de aqüellas manos hábi- , 
les de artistas era de donde salían todas las maravillas 
que se admiraban en el salón de muestras. 

Cuando se retiraban y~ de la fábrica para volverse á 
sU casa, don Augusto y los niños vieron á Pedro que 
negaba corriendo. 

Uevaba en la mano el florero de las incrustaciones 
#* 

de colores, y dándoselo á Juan le dijo: 
- He pedido esto al maestro vidriero para ti. 

, I 
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Juan se quedó avergonzado ante la generosidad del 
niño á quien él había desairado en sus juegos. Desde 
entOI1ces sintió por Pedro una gran admiración. Cada 
vez que veía sus manos ennegrecidas, recordaba los 
hermosos floreros que sabía hacer y el terrible calor de 
los hornos. 

PROBLEMA 

Por el camino de San N ¡colás 
iba un hombre con seis asnos, 
cada asno con seis cajones, 
cada cajón con seis gallinas, 
cada gallina con seis pollitos; 
asnos, cajones, gallinas, p"ollitos, 
¿ cuántos iban á San Nicolás? 

B bl oteé Nac onal de v1ae tros 



- 165 -

LOS POBRES DEL ASILO 

- Cuando sea grande, seré caritativa y visitaré á los 
.pobres, como tú, tía Adelia. 

- ¿ y por qué esperar á ser grande? Hoy mismo, si 
lo deseas, te llevaré al asilo donde la «Sociedad Bene­

factora» recib~ y atiende á mu­
chos pobres. Tú también pue~ 
des hacerles bien diciendo á 
cada uno Mna palabra de con­
suelo. 

Adita sentía miedo cuando 
se cruzaba en la calle con algún 
pobre cubierto de harapos, 
mas no se atrevió ,¿ confesar 
su temor. Pe~só además que 

\" después de visitar el asilo, su 
'\ \-:-;:-- tía la acompañaría á comprar 

\." '\. una muñeca que deseaba hacía 
muchísimo tiempo. Y corrió á 
ponerse el som brero y á bus· 

car la carterita con los tres pesos que costaba la muñe~ 
ca, y que i por fin! había ~onseguido reunir, después 
de grandes ahorros. Cuando llegaron al asilo, supieron 
que la re6nión de la: Sociedad se habíª aplaz_ado.Una 
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veintena de pobres, no advertidos, ó llevados por la espe­
ranza de encontrar algún socorro, se apiñab~ á la pue¡;ta. 
Todos los rostros se iluminaron al ver aparecer á Adelia, 
«la querida señorita». Así la llamaban aquellos necesi­
tados y, respetuosamente, le abrían paso, mientras ella, 
sonriendo, saludaba á cada uno por su nombre. 

Adelia era secretaria de la Sociedad, y á cada uno de 
los pobres, según sus necesidades, le daba, con su firma, 
un papel que deCÍa: «Vale por un kilo de carne», ó de 
arroz, ó por un litro de leche. Los pobres entregaban 
los vales en el almacén~ ]acarnicería ó ]a lechería, Y' 
recibían en cambio, carne, leche ó arroz. E igualmente 
pan, azúcar ó remedios, según 10 indicado en el papel. 

Aunque esta vez no se encontraba en e] asilo nin­
guna otra persona de ]a Sociedad, Adelia, entró como 
de costumbre en e] escritorio y firmó algunos vales. 
_Mientras tanto, Adita se vió rodeada de todos aquello~ 
pobres que tanto miedo le inspiraban. 

y empezaron las confidencias en voz baja: 
- Usted, niñita, que parece tan buena, con esa ca­

rita de ángel, compadézcase de nosotros. Tengo un hijo 
paralítico y el pobrecito no tiene colchón en ~ué dormir . 

.,...- Buscaré alguno en casa para mandárselo. 
\!- y si tuviera unos botines muy viejos ... 
- ¿ De qué edad es su hijo? 
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..:..-. Tiene veinte años j pobrecito! Es mi único hijo. 
El padre era bebedor y se murió. Yo soy vieja y no 
puedo trabajar para ganar con qué comer y abrigarnos. 

- Le pediré á papá unos botines para su hijo, y á 
mamá una pañoleta para usted. 

La mujer lloraba besando las manos de Adita. Adi­
. ta sufría. 

- $eñorita, imploró otra mujer, tengo una hija que 
empieza á ponerse anémica y si pudiera pagarle el pa­
saje, la mandaría al canipo con unos conocidos. El 
doctor asegura que en seis mes~s se curaría. 

-,.. ¿ Cuánto necesita para el pasaJe? 
- Dos pesos. 
Adita reflexionó. Tenía en su cartera tres pesos que 

debían cambiarse media hora más tarde en 'una mu· , 
fleca muy linda y muy grande . 

. -. i Interceda por mi hija! re­
pitió la mujer tristemente. 

Adita pensó en la felicidad que 
sería para aquella pobre madre 

. y p~ra su hija el poder alejar la 
terrible ~nfermedad) -y no titubeó 
más. i Adiós, muñeca'! suspiró, 
y cobrando valor) dijo, ten­

diendo á la mujer todQ su dinero: . 
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- Tome, dos pesos para el boleto y 'uno más para 
algún abrigo. 

Ahogando las palabras de gratitud · que. la mujer le 
dirigía, las quejas seguían á su alrededor: 

- Mi marido está en el hospital, y mi hija se ha 
lastimado una mano, y no puede coser. Tenemos 
hambre. 

- Soy viuda, con cinco hijos chicos y ... 
Adita su~ría de miedo. Al mismo tiempo sentía algo 

que nunca había sentido; mucha tristeza, mucha lás­
tima. Sufría de compasión. 

- No me. traigas más, tía Adelia, no me traigas 
más, por favor te lo pido, imploró al salir. 

- ¿Te contaron muchas cosas· tristes? 
- SL -y Adita, SIn poder contenerse ya, se echó á 

llorar. - . Yo no sabía lo que era un pobre, dijo. Desde 
hoy todas las monedas que me den, serán para los po­
bres. Y quiero darles, además, la mitad de mis vestidos, 
de mis colchas, de mis alimentos, y todos mis juguetes. 

- No es necesario, Adita, que te impongas cargas 
demasiado pesadas para ti. Pero acuérdate siempre de 
los pobres. Llévales, cuando puedas, algún socorro en 
dinero, ropas ó alimento. Y cuando no puedas soco­
rrerlos materialmente, diles una palabra afectuosa, que 
eso también es caridad_o 
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JUEGO DE HOMÓNIMOS 

Adita está en « berlina». Los otros niños eligen una 
palabra. que tenga varios significados; es decir, una pa­
labra que tenga sus homónimos. Adita, por las reS­
puestas que cada uno dé á las tres preguntas consa­
bida~, debe adivinar cuál es esa,palabra. 

Pregunta primero á Juan: 
-¿ Cómo la quieres? 
-Madura. 
-¿ Para qué la quieres? 
- Para pasear por ella. 
-¿ Dónde la quieres? 
- Donde está, pues no la podré trasladar de allí ni 

con todos los bueyes del mundo. . 
Adita piensa: madura' tiene que ser una fruta .. . 

. Para pasear por ella y que no se pueda trasladar .. . 
¿será uha ciudad? ·¿será Damasco? ¿será Granada.' 
Las dos pueden ser frutas y ciudades.-.-. 

Pero Adita calla y pregunta á Jorge: 
-¿ Cómo la quieres? 
-De hierro. 
- -¿ Para qué la quieres? 
- Para comerla 
-. ¿ Dónde la pondrás? 
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-En el Perú. 
Adita piensa de nuevo: ¿ Para -co-merla? está claro; 

es una fruta. ¿ En el Perú? Sí, debe ser una ciudad del, 
Perú ... Pero de hierro .: .. ¿ qué podrá ser de hierro? 

y por fin pregunta á Tito: 
~¿ Cómo la quieres? 
...,....Amarilla. 
~¿ Para qué la quieres? 
- Para limarme las uñas. 
-¡Ah! ya sé, ya sé ... ¿Con qué te vas á limar las 

uñas? con una tima pe hierro ... Todos quieren unltl 
lima amarilla y madura para comerla .. Y J uancitQ) 
quiere pasear por las calles de la ciudad de Lima, que 
está en el Perú, y que no podrá trasladar de allí .0] 
con todos los bueyes del mundo. 

- Has adivinado, Adita, y mereces comerte la lima", 
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EL TALLO 

. -- Hoy quiero hablarles del tallo de las plantas y de 
,las utilidades que presta al hombre, dijo la señorita) 
Elcira al comenzar la clase. 

El tallo es la parte de la planta que crece hacia arri- . 
ibA uniendo las raíces con las hojas. 

Lo~ tallos son de formas y tamaños muy variados. En 
algunas plantas herbáceas, el tallo se eleva- apenas unos 
centímetros del suelo, mientras que h'!y árboles que 

miden más de treinta metros de altura. 
En las plantas herbáceas el tallo es 

blando y acuoso. En las leñosas, se des­
arrolla poco á poco, volviéndose gra­
dualmente más duro, hasta llegar á for­
mar lo que se llama tronco. 

Se da el nombre de árbol á la planta 
leñosa, que tiene tronco grueso y duro; 
si el tronco es pequeño y su parte leñosa 

I 
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escasa, la planta se llama arbusto. Y el vegetal púra .. 
mente herbáceo se llama hierba. 

¿ Quién puede nombrar un árbol? 
- El paraíso, señorita; el álamo, el qmbú. 
- ¿ y up arbusto? 
~ EÍ rosal, la camelia, el jazmín del Cab'o. 
- Veo Que todos conocen algún árbol ó algún ar-

busto. Nos falta nombrar plantas herbáceas. 
- La alfalfa, señorita. 
- El clavel, las violetas. 
~ Los .tallos se utilizan de diversas maneras. Algu .. 

nos tallos herbá~eos y tiernos se comen. 
- A mí me gustan los espárragos. ~ ~ 

- El cardo y el apio también son ":'V<f!t '''j 
. tallos que se comell. 

L .. " ,J,lr ... "'" 

M& ,\ 
Espárragos Apio Cardo 

- Otros tallos son textiles, como el cáñamo" el lino 
y el ramio, con los cuales se tejen telas finas. 

y hay tallos d~lgados, flexibles y fuertes, que se uti-
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C~amo L1no Ram!o 

.' -

(lizan en la fabricacfOn de canastas y bastones. ¿Pueden 
,ucO-mbrar algunos? 

- ·las cañas, los Juncos. 
- También el mimbre, el bambú. 
-- Otros, por su facilidad para ser trabajados, ó P{?y 

sus colores ó vetas producen made­
Iras de construcción y ebanistería. 
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----¿ Qué quiere de. 
<tÍr eso, señorita? 
-~e con esas ma~ 

deras pueden cons­
truirse muebles, mesas, 
sillas, etc. 

A algunos árboles 
se les hacen incisiones 
en. el tronco para ex­
traer de ellos ]a savia. 

Así se ob­
. tiene ]a goma 
elástica. 
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, 
\ . 

\. \ 
. ~ Alcornoq.ue 

I
v De otros se utiliza ]a corteza, 
I~ como del alcornoque, del cual se 

saca el corcho. 
Aprensando los tallos de la ca­

ña de azúcar se obtiene el azúcar. 
Los árboles r:nás altos se em­

plean como mástiles de buques 
ó como postes teiegráficos. 

y todos los ' t~illos sin excep­
ción, secos, sirv:en para leña. 
E :JI Jtec ~ ac Jr-:al e ,v1ae~ ros 
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LA CARIDAD 

Una mañana, al llegar Adita á la casa de don To­
más" encontró á Rosita llorando, ten i ida en el suelo. 
La madre, ocupada en ese momento "en ordeñar la vaca, 
trataba, inútilmentede consolarla desde lejos. 

Adita se acercó á la chica, y la levantó en sus brazos .. 
J:sta, asustada, gritó al principio con más fuerza, pero, 
escuchando las palabras afectuosas de Adita, comenzó 

_ á reir. . 
Adita, muy satisfecha de su obra caritativ'a, pues 

había consolado á una pobrecita que Horab¡¡, la depo­
sitó de nuevo en el suelo, sentándose -á su lado. 

De una pieza interior salió Inés, la chicuela de dos 
años, con la cara llena de costras y de barro: 

No le gustaba á Adita ver lastimaduras. Y, antes de 
que Inés se le acercara, se puso de pie, y sin despedirse 
de doña Micaela, tomó el caminü de su casa. Pero á los 

' pocos pasos reflexionó: «No he sido caritativa como 
me enseña tía Adelia. He consolado á una chiquita, 
pero me he alejado de la otra.» , 

Cuando llegó á su casa, ya tenía su resolución 
tomada. 

-' Mamá, ¿ cómo se curan las lastimaduras que tie:­
nen humor y barro encima? preguntó. 
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La madre, sos'pechando de qué se trataba, contestó: 
Lavándolas con ácido bórico ó con cualquier desinfec­

. tante, y poniéndoles polvos de talco ó de arroz encima . 
- ¿ y cómo se prepara ese desinfectante? 
- Se pone una cucharada de ácido bórico en agua 

hirviendo, y cuando el agua está tibia, con un algodón 
ó con un trapito bien limpio se lavan las lastimaduras. 

1 ' · Adita preparó el remedio, Y' corrió á ca,sa de doña 
- Micaela. 

- ¿ Me permite curar á su hija? le preguntó. Mamá 
rne ha enseñado cómo debo hacerlo. 

y como doña Micaela accediera, lavó rnuy cuidado­
samente las lastimaduras de la pequeña, sacándoles toda . 
la suciedad que tenían encima. Cuando estuvieron bien 
limpias, les puso polvos de talco. Y prometiendo volver 
al día siguiente, Adita se retiró contenta de sí misma, 
pues estaba ,segura de haber cumplido esta vez sus de­
beres de caridad. Había sabido vencer su repugnancia 
y, gr~cias á ella, Inés se curaría pronto. 
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LOS GUSANOS DE SEDA 

- Aquí te traigo, Ignacio, estos huevos de gusano 
de seda, «semillas», como los llaman los sericicultores. 
Requjeren cuidados muy especiales, pero tú sabrás 
proporcionárselos. 

Esta cajita contiene la décima parte de una, onza, 
cuatro mil huevitos más ó menos. Todos los gusanos 
que sálgan de estos h uevo.s no hilarán su capullo, pero 
puedes asimismo conseguir una buena cosecha. 

\ 

Como las moreras empiezan á brotar, me he apresu-
rado á traértelos, porq ue es ésta la época de cultivarlos . 

Ignacio, encantado, miraba con curiosidad los hue­
vitos de color ceni ~ iento. Y como su amigo le había 
enseñado lo que debía hacer con ellos, buscó un cajón 
muy grande, en el cual introdujo y clavó tres tablas, 
como si se tratara de convertirlo en un armario. Y 
quedó construído el armario-incubadora. 

En una de las tablas, en pequeñas cajas de cart9n, 
depositó los huevitos. Y colocó el cajón en un cuarto 
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de madera que, por ~star cerrado con vidrios, y junto á 
la cocina, conservaba, aun en los días más fríos, una 
'temperatura muy confortable. Ignacio cuidaba también 
de cubrir los vidrios con cortinas por la noche. 

A los doce días empezaron á salir los gusanitos. 
Para mudarlos, como era necesario, á otra tabla, Igna­
cio hizo lo siguiente: .Con un clavo, agujereó un papel, 
hasta dejarlo como un colador; aplicó sobre los huevos 

el papel colador, y encima puso, una 
rama de morera. Guiados por su ins­
tinto, ó por el olor de las hojas, los 
gusanitos atravesaban el papel por los 

agujeritos y subían á la rama. Cuando ésta estu­
vo bien llena, Ignacio la levantó con precaución 
y la colocó, con los gusanos, en otra tabla del 
armario, previamente cubierta con papel liso: 

y lo mismo hizo ~on otras ramitas, á me­
didaque iban saliendo los gusanos, hasta trasladarlos 
todos . 
• j\" En ese primer tiempo, los animalitos comían las ho· 

r ¡as más tiernas de la morera, Pero, como tí] 
,según iban creciendo, necesitaban ~(;t~!~ .~ 
más alimento, Ignacio aumenta- ~:~~r.. r..¿, 
b d d' I . ., d h' -~~, -~, ";fl a ca a la a provlslOn e olas ~~~~~~ ~. 
que recogía en una canasta. '>--<....::"-~:: ~ ::: :: =;i~0 

~ .. ~-:=: :::.:,.:;? 
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Un día creyó que los gusanitos se quedaban dor­
midos. Alarmado, consultó á su am'igo, y supo que 
iban á mudar de piel. Cuando 10s gusanitos despertaron 
con su piel nueva, Ignacio los trasladó una vez más, 
con -la ramita, á otra tabla, para limpiar la que antes 
habían ocupado. ' 

Al principio, como eran' tan ~~~ 
chiquitos, cabían todos en una sola tabla, pero á medi ... 
da que fueron creciendo necesitaron más, espacio, hasta 
llegar á ocupar las cuatro tablas de la incubadora. 

Ignacio notó nuevamente, un día, que los gusanos 
no comían ya, y que levantaban la cabeza como buscan­
do algo. Buscaban, en realidad, donde hilar su capullo. 
Entonces, el niño llevó, del jardín, cuatro arbustitos en 
sus macetas, y los colocó, de mayor á menor, delante 
del cajón, de manera que no le quitaran la luz. 

Inmediatamente los gusa­
nos se subieron á las ramas 
y empezaron á tejer 'su capu­
llo, con un hilito de seda que 
les brotaba debajo de la boca, 
de un agujerito llamado obra­
dor. A los tres ó cuatro días 
habían ya concluído su tarea, 

quedando cada gus~no encerrado en su capullo. · 
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. Llegado el momento de la re· 
colección, Ignacio apartó una 

planta, en la cual había unos 
doscientos capullos, que deseaba 

guardar para semilla. J untó los res­
tantes en unas latas, y aunque sintió 

alguna lá~tima, los puso dentro del hor-
no para que murieran los gusanos . . Sabía 

.que si dejaba á las mariposas salir del capullo, .ellas 
{inutilizarían la hebra de seda, rompiéndola en muchos 
,pedazos. 

Contó los capullos, y, entre todos, sumaban aproxi. 
madamente dos mil seiscientos. j Una buena cosecha, 
de aquellos cuatro mil huevitos! 

Faltaba todavía que salieran las mariposas de los -
c:apullos que no habían sido metidos en el horno . 
.;..:, En los veinte días que ta.rdaron en salir, las cortinas 
que cubrían los vidrios del cuarto, estuvieron siempre 

\ bajlas, porque, al revés de los gusanos, ni á las crisáli­
das que están dentro de los capullos, ni á las mariposas 
del gusano de seda, les gusta la luz. 

Cuando salieron, las mariposas, empezaron á revo­
lotear dentro de la jaula en que Ignacio había ence­

. rrado previamente la planta con los capullos. Y para 
festejar el acontecimiento, el pequeño sericicultor tomó 
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una de las mariposas entre sus dedos, y le conced.ió la 
libertad. 
. Todas las demás murieron á los pocos días, después 

de poner muchos huevos, y sin haber comido nada, 
á pesar de que Ignacio, ignorando que esa clase de ma­
riposas no comía, les llevara hojas de morera. 

El niiio pesó los huevos que habían puesto las dos­
cientas mariposas: eran más de una onza, es decir, diez 
veces más que los que le había regalado su amigo. Para 
conservarlos hasta la primavera siguiente, los guardó 
en una caj-a. 

En una canastita tenía además los ,dos mil cuatro­
cientos capullos que podría vender á un negociante en 
sedas. ¡ Qué magnífico resultado 1 Ignacio saltaba de 
alegría. 

Es cierto que esto le había costado muchos cuidados 
durante dos meses: limpiar las tablas; mudar varias ve~ 
ces de sitio á los gusanos; juntar hojas de morera para 
darles de comer varias veces al día; ventilar de cuando 
en cuando el cua.rto, cuidando de que estuviera siempre 
calentito, pero no con exceso; bajar las cortinas todas 

) 

las noches· lo mismo que de día cuando el sol era de-
masiado fuerte, y otras mil pequeñas atenciones. 

Pero ¡qué agradables resultaban esos trabajos cuan­
do eran así recom pensados I 
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LAS RAfeES 

Del mismo modo que el ,árbol crece sobre la tierra, 
dividiépdose en ramas, se extiende por debajo de la 
tierra dividiéndose en raíces. 

El objeto de las raíces, no es solamente alimentar á. 
la planta: sirven también para sujetarla en la tierra. 

En eso se diferencian las plantas de los animales: 
las plantas se alimentan y respiran pero no pueden mo­
verse de un sitio á otro. 
, Las raíces son diferentes en todas' las plantas. 

Los árboles las tienen largas, gruesas y numerosas, 
para poder sostenerse á pesar de los ataques del vien'to. 
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Algunas raíces -son alimenticjas como las cebollas, 
las remolachas, los nabos y las zanahorias. 

cebol , Nabo 

Remolacha Zanahoria 

Las papas, batatas y mandiocas, son tubérculos que 
crecen en las raíces. 

Batata Mandioca 

Hay raíces medicinales como las de la malva, las _de 
cepa- caballo y las del lirio. 

No hay p~an~aNque no ~enga raíces; sin ellas no po~ 
dría vivir. 
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YA VIENE EL VERANO ... 

Ya viene el verano; cerremos los libros 
Y alegres corramos hacia el campo en flor. 
E l río nos brinda su eterna frescura, 
r el sauce su sombra con leve rumor. 

Perfuman el aire los blancos jazmines 
Y dicen los grillos su tenaz canción. 
Las chicharras cantan; rodean las flores 
Bellas mariposas de vario color. 

Ya para el invierno las sabias hormigas 
De granos y hojas hacen provisión, 
Y son más hermosas, pintando las nubes 
De rojos fulgores, las puestas de sol. 

Tendidos de espaldas, en dulce reposo, 
Sobre el fresco césped que es blando colchón. 
Miramos las nubes por entre las ramas 
Cuando al medio día nos vence el calor. 

Y en las noches bellas pasamos las horas 
Buscando en el cielo la forma de Orión, 
Que lleva en su brazo fulgente una espada 
y las tres Marías como cinturón. 

La Cruz del Sur brilla cual místico signo. 
A Sirio admiramos en el Can Mayor, 
Y nos conmueve dulcemente Venus 
Cuando al caer la tarde nos da su fulgor. 

\ 

\ 
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y si en todo el año fuimos aplicados 
En nuestros estudios, en nuestra labor, 
Sentimos con gozo que también llevamos 
Estrellas y flores en el corazón. 

Constelación de Orión 
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LOS COLONOS 

Durante el tiempo de la cosecha, acuden, de todas 
partes del mundo, muchachos y hombres robustos á 
nuestras chacras. Vienen á ofrecer su trabajo para reco­
lectar el · trigo. Así, se ven llegar cada día de España y 
de Italia, vapores cargados' con quinientos, ochocientos 
ó mil inmigrantes. 

Su aspecto es muy pintoresco. Aunque llegan en ple­
no verano, bajan á nuestro puerto con sus -trajes de in­
vierno, sus gorras de piel ó de lana, pues vienen del he­
misferio norte, donde es invierno cuando aquí es verano. 

Cada uno lleva e.n la mano un atadito que es todo 
su haber. 

Llegan también mujeres y niños. 
En la Argentina hay todavía mucha tierra desierta y 

es barata; por eso los inmigrantes suelen comprar ó 
arrendar esas tierras, y fundan chacras. 

En esas chacras cultivan trigo y otros cereales como 
el maíz, la avena, la cebada. 

Todos los años se forman miles' de chacras nuevas. 
El conjunto de un cierto numero de esas chacras se lla­
ma colonia. 

Buenos Aires, Santa Fe y Córdoba, son los sitios 
de la República Argentina donde hay más colonias. 
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-
Así se está poblando todo el país. Donde antes 

corrían los .avestruces y pastaban los potros salvajes, 
pasa a~ora el ferrocarril entre maizales y trigales. 

EL TRIGO 

¡ Qué sabroso es el pan I ¡ Y qué n ut.riti va I es el ali­
mento de todos, ricos y pobres. Da fuerzas al obrero 
paia su trabajo; sostiene al sabio en sus largas horas de 
estudio. 

En todos fas países civilizados el pan es el alimento . 
más importante. Y como todos sabemos 1 el pan se 
hace principalmente de harina de trigo. 

El trigo produce cosechas más abun,dantes en los 
climas templados y cuando la tierra es rica pero no con 
exce'So. 

En ' las llanuras de la Argentina, denominadas la 
pampa, el clima es favorable al cultivo del trigo, porque 
no hace demasiado frío ni demasiado calor. También 
la tierra le es allí propicia. 

lEn otoño, el chacarero pr~para la. tierra para sem -
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brar el trigo. Dirige los arados que, tirados por varias 
yuntas de bueyes, van abriendo surcos en el campo. 
En esos surcos esparce luego las semillas . 

• 

Las lluvias del invierno hacen germinar el grano. 
En primavera las plantas se desarrollan y los tri­

gales se · ponen verdes como esmeraldas. 
En noviembre florecen y pronto se llenan de espi­

gas. Las espigas son muy bonitas; cada uno de sus 
granos está encerrado en una vaina pequeñita que ter­
mina en una larga barba. 

El sol de diciembre madura las espigas y los exten­
sos campos de trigo brillan entonces al sol, como si 
fueran lagos de oro. 

Ha llegado el momento de la cosecha. 

estroJ 
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LA SIEGA 

Ha llegado el verano. El trigo está maduro. 
Si hubiese ,habido sequías; las plantas no hubieran · 

crecido bien. Si hubiese habido heladas~ no sería buena 
lá'cosecha, porque la . helada mata la delicada flor que 
produce el grano.' 

Pero' ha Hovido bastante, y no ha habido heladas: 
el chacarero está contento porque podrá sacar gran pre­
mio de su trabajo. Llama á sus peones, y sale con ellos · 

. á sega! el trigo. Va sentado como tln rey, enctima de la 
máq uina segadora arrastrada por caballos. 

La máquina segadora es un admirable invento de 
los Estados Unidos. Corta el trigo con grandes cuchi­
llos. El trigo cortado cae dentro de la máquina, donde 
es separado en manojos por unos brazos de acero. Cada 
uno de estos manojos es an udado con una piola. De 
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ese modo, andando, la segadora, corta por un lado el 
trigo, y por -el otro lo deja caer atado en manojos . 

. Los peones cargan los manojos en carros y los de­
positan en medio' del campo, amontonándolos unos 
sobre otros. Y así se forman poco á poco parvas más 
altas que los ranchos. 

El chacarero cuida esas parvas constantemente, pues 
son toda su riqueza. Cuando cree que va á 1I0ver las 
cubre con lonas, porque si el grano se moja, fermenta 
y ya no sirve para hacer harina. 

Cuida también que nadie fume cerca de las parvas 
porque la paja que envuelve el trigo arde muy fácil­
mente. 
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LA TRILLA 

Cuando el chacarero ha segado y emparvado el 
trigo, llama al dueño de la trilladora . Si las máquinas 
están ocupadas en trt'llar el trigo en alguna chacra 
veci,na, sólo después de algunos días de inquietud, ve 
llegar el chacarero ras trilladoras. 

Un motor á vapor, parecido á una pequeña máquina 
\ de ferrocarril, con ruedas muy anchas que le permiten 

andar por el campo, arrastra lentamente la trilladora, 
que es como un cajón grande y cuadrado. 

Las trilladoras están movidas por-el motor el cual 
les transmite el movimiento por medio de una larga 
correa. Los peones cuidan de que haya siempre fuego 
en la máquina . 

Algunos peones suben á la parva, y con largas hor­
quillas echan dentro de la trilladora los manojos- de 
trigo. La trill adora separa el grano de la paja; el grano, . 
muy limpio, cae entonces á chorros dentro de unas bol­
sas . Cuando éstas están llenas, los peones las cambian 
por otras 'vacías para que se llenen á su-vez. 

Las bolsas ll enas de grano son llevadas, en carros, 
á los ga lpones llamados graneros. 

La paja que queda sirve de combustible para man­
tener el fuego de la máqui na. Los chacareros previso-
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tes guardan el resto de esa paja para dárselo á los ani­
males en invierno, mezclado con otros alimentos. 

Cuando es buena la cosecha, cada chacarero saca 
muchos carros cargados de trigo. 

Hay muchísimos chacareros en la República Argen­
tina, y por eso se cosecha muchísimo trigo. El que nos 
sobra es vendido á los países que no 10 tienen, como el 
Brasil, Inglaterra, Alemania. Todos los años salen de 
Buenos Aires grandes buques cargados de trigo, y vuel­
ven trayendo tela~, zapatos, muebles y distintos produc­
tos de otros países, como el té, el café, el carbón, etc. 

El trigo es una de nuestras principales riquezas. 
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LA MOLIENDA 

El trigo es molido en grandes molinos mecánicos. 
Ya molido, pasa á una máquina que separa el peI'lejo 

de la pulpa. El pellejo molido es muy buen alimento pa­
ra los caballos: es el afrecho. La pulpa, muy molida, es 
la harina de trigo. Es blanca y tiene un olor muy agra­
dable. Con esta harina se hace el pan. En los países me­
nos adelantados, ó más pobres, se utilizan para moler el 
trigo, molinos de viento ó d'e agua. Cuatro brazos de ma­
dera movidos por el viento, ó por la fuerza del agua de 
una pequeña cascada, mueven á su vez dos grandes pie­
dras. Estas piedras son las muelas que muelen el trigo. 

. Los dientes grandes con que masticamos, los llama­
mos muelas. porque deshacen el alimento del mismo 
modo que las muelas del molino desha.cen el trigo. 

Al ser molido el trigo se levanta mucho polvo blan-, 

ca y fino. Por eSo los molineros se visten. con bomba-
chas, blusas y gorros blancos. La vestimenta de los 
payasos del circo imita la de 
los molineros. 

Elaborando el pan 
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VIAJE A CÓRDOBA 
LA. DESPEDIDA 

- ¿ Es verdad, mamá, que me dejas ir á Córdoba 
con tío Eduardo? 

- Sí, porque has sido aplicado durante el año y sé 
qUe te portarás con juicio. 

La alegría de Juan es tan grande que salta y brinca 
en el patio. Corre á participar á sus hermanitos la gran . 
noticia, y va después á despedirse de la señorita Elcira. 
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, 
Ya instalado en el tren, dice adiós á su familia. 
- Sé prudente, Juan, pórtate como un hombre, le 

recomienda su papá. 
y su mamá le dice: 
- Sé bueno, y obedece á tu tío. \ 
- Tráeme hojas para el herbario, le encarga Adita. 
Jorge pide un burrito y una cabrita. 
Y Tito quiere un carnerito de confites. 

\J uan lleva en su balija un cuaderno y un lápiz, 
para escribir sus impresiones de viaje, como se lo ha 
pedido la señorita~ También le ha encargado la seño­
rita que recoja, piedras para el museo del·colegio. 

DIARIO DE JUAN 

En viaje. -
El tren cruza extensos campos sembrados de maíz, 

trigo, alfalfa y cebada. Sól9 se ven, de cuando en cuan­
do, algunos grupos de árboles pertenecientes ~ chacras 
y á estancias. ' 

Al llegar á_Córdol5a los árboles se multiplican; son 
espinosos y retorcidos; m uy distintos de los de Buenos 
Aires. 

Por un gran puente atravesamos el Río Segundo, 
regularmente ancho, pero en este momento casi seco. 
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CÓRDOBA 

CÓRDOBA. - Visitamos muchas plazas y muchas 
iglesias. Los jardines son bellos y frondosos. AlgunaS 
de las iglesias tienen más de dos siglos; me gustan mu­
cho por sus pinturas. 

Vimos la estatua ecuestre del general Paz y la de 
Vélez Sarsfield, grandes hombres nacidos en Córdoba. 
Son dos hermosos monumentos colocados en los dos 
extremos de una misma avenida. Desde la ciudad se 
divisan las sierras lejanas y azules que le hacen un 
marco encantador. 

GENERAL PAZ V!l:LEZ SARSFIELD 
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LAS CANTERAS 

ALTA GRACIA. - Esta tarde visitamos las canteras 
de cal. 

Había, alrededor de grandes hornos, montones de 
piedras blancas sacadas de las entrañas de la sierra. 'Yo 
creí que era mármol, pero uno de los trabajadores me 
dijo que era cal. Cociéndola eh los hornos, se ablanda 
hasta hacerse polvo. 

También visitamos las canteras del ferrocarril Ceno 
tral Argentino. El ingeniero de las canteras nos explicó 
que, para que las vías del tren estén seguras, tienen que 
poner entre los rieles muchas piedras chicas mezcladas 
con arena. Esa mezcla se llama balasto. 

Como son muchos cientos de kilómetros los que el 
tren recorre, se necesitan innumerables cientos de to­
neladas de balasto. Para obtenerlo, se hacen saltar con 
dinamita las piedras de las montañas, y una máq uina á 
vapor las rompe en pedazos pequeños. 

LA MICA 

No sólo hay, en las sierras de Córdoba, canteras de 
cal, mármol y granito, sino que hay también minas 
de diversos metales. Hoy hemos visitado una mina de 
mica. 
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Fuimos á caballo porque estaba en la cumbre de una 
s"Íerra. Subíamos y subíamos por un camjnito angosto. 
La cuesta era tan empinada que los caballos resbala­
ban. Daba miedo mirar para abajo porque estábamos á 
muchísimos metros de altura. Desde allí, el arroyo que 
corría al pie de la montaña, parecía un hilito de agua . 

La mica es una piedra brillante, compuesta de mu­
chas láminas delgadas, transparentes, algo tlexible~ 

pero quebradizas. 
Alrededor de la mina, el piso brilla á la luz del sol, 

como si estuviera sembrado de pedacitos de plata. 
La mica se encuentra incrustada entre el granito. 
Se usa en lugar de vidrio, para los faroles expyes1Qs 

al aire. 

EL DIQUE SAN ROQUE 

j Qué lindo viaje y qué emocionantel El tren mar­
cha haciendo curvas como l!na serpiente, por un cami­
nito abierto en la ' montaña. 

A un lado vemos las sierras, y al otro, á nuestros 
pies, el río. El tren sube, sube, y el río queda cada vez 
más abajo. en el fondo de un pequeño precipicio. 

El río es angosto, y corre ~altando entre piedras, 
formando cascadas de espuma. 
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Pero lo mejor de todo es la llegada al dique. Se ve 
un gran lago rodeado de sierras. Y el lago y las sierras 
toman un precioso color azul. 

El lago ha sido formado en un antiguo valle. Un 
inmenso murallón impide la salida del agua, que, por 
medio de canales, es distribuida á toda la ciudad de 
Córdoba. 

También se utiliza la fuerza de la corriente de agua 
para mover los motores de la luz eléctrica. 

\ El tren sigue por el borde del lago, y parece, en 
cada curva, que ya á darse un baño. 

EL ALMUERZO 

CAPILLA DEL MONTE. - ~nun rancho pedimos que 
nos dieran de almorzar. 

Sentados en troncos de árboÍes, con un cuchillo 
por todo cubierto, hicimos un excelente almuerzo com­
puesto de cabrito asfdo, quesitos frescos de leche de 
cabra,. miel de abeja Y.pan campestre 

Para elegir un cabrito, el dueño de la majada silbó, 
y todas las cabras, que pastaban, dispersas en la mon­
taña, hasta en las cumbres más altas, i bajaron dando 
saltos y entraron al corral. 

La miel me pareció más sabrosa qUé la de Buenos 
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Aires. Tiene el gustito amargo de las hierbas medici­
nales que tanto abundan en la sierra. 

Hay una aVIspa negra, chiquita, que construye su 
panal con corteza de. árbol. _Un hombre de las sierras me 

. dijo que esa avispa se llama lechiguana y que su miel · 
es la más sabrosa de todas. También me dijo que hay 
otra llamada camoatí que suele depositar su panal en el 
suelo, junto á un tronco. 

El adorno del rancho era un gran cóndor embalsa­
mado con las alas abiertas. Vimos también cóndores 
vivos que volaban cerca de nosotros. 

Llevo piedras para la señorita Elcira. Y para Adita 
no sólo he secado hojas, sino tam bién florecitas silves­
tres, pues las hay aquí muy variadas y bonitas. 

PISANDO MAfz 
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EN LAS SIERRAS 
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JUVENAL Y PAcfFICO 

Llevo además esta fotografía . . ¿ Verdad que es \ un ' 
bonito cuadro? Yo lo vi al. natural, y le pedí á tío 
Eduardo que ,lo retratara. 

He visto muchos asnos en Córdoba> pero ningLJno 
más simpático que éste. Se llama Pacífico. 

Entre la carga de leña apenas se ve ' al muchachito 
que 10 monta. Lo interrogamos y supimos que él solito 
había juntado en el mon te las ramitas secas, caídas al 
suelo. Con ellas había cargado al burrito. El ·chico se 
llama Juvenal; no parece tener más de seis años, y es ' 
ya una ayuda en su familia. 

Sus padres saben que elburríto es paciente y 
sumiso; que obedecerá al niño y lo llevará de vuelta á 
su casa con paso seguro. Pacífico tiene ojos bondado:­
sos. Parece que él 'también tiene conciencia de la uti­
lidad que presta. 

Si no existier3, el caballo, el asno sería el cuadrú­
p~.do más bonito y el más útil de todos. ¿ No les parece 
á ustedes lo mismo? 
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LAS FIESTAS DE ARROYO 

Voy á co'ntarte, Jorge, un cuento que me contaron 
una vez que, como tú, dije '« no puedo». 

Hace algunos años, en un pueblito de la provincia, 
.que Ibmáremos 'A rroyo, e,l Juez 'de Paz, deseando feste­
ijar di§ lamente el 25 de Mayo, organizó para ese día 
grandes fiestas . Figuraban en el programa carreras de 
:sortija, de burros, de embolsados, y para terminar. 
algo que no se conocía en Arroyo: palo jabonado. 

Desde un tablado, los notables del pueblo presen· 
daban los juegos: el Juez de Paz, el director de la 
escuela, el boticario, el comisario y don Roque, el 
dueño de la casa de comercio más importante de Arro­
yo -- almacén, tienda y fe'rretería, - 'quien había hecho 
donación de varios premios. 

Ya el más ágil de .los corredores de sortija había 
ganado un par de espuelas, el ganador de la carrera 
<le burros, un rebenque. De los veinticinco chicuelos, 
que, con las piernas metidas en una bolsa, corrían 
<lando tumbos~ solamente dos habían llegado á la raya, 
recibiendo en premio, el que llegó primero, una caja de 
(¡tiles, y el segundo un tintero. 

No faltaba más que el palo jabonado. Cada uno 
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pensaba que fácilm ente conseguiría apoderarse del 
pañuelo azul que flameaba de la punta del palo. 

¡Era tan fácil trepar á los árboles! Y el premio .que 
encerraba el pañuelo azul era tentador: Diez pesos y 
un paquete de caramelos. i Diez pesos ! 1 Enorme suma 
que nU,nca había poseído ~ingún ctl ico del pueblo! . 
j Cuántas cosas podrían comprarse con diez pesos! 

José, el hijo del carbonero, se veía ya vestido con 
un traje igual al del hijo del Juez de Paz, con zapatos y 
gorra también nuevos. 

Pedro, el muchacho más holgazán y vicioso del 
pueblo, se regocijaba pensando en todos los cigarrillos 
y copas que podría proporcIOnarse. Y ya antes de co­
menzar la fiesta, se había tomado dos copas festejando 
anticipada mente su triunfo. 

Manuel soñaba con unas hermosas boleadoras. 
LUIS, el hijo del herrero, había pensado también en 

lo que podría comprar SI conseguía el premio, y mental­
mente sacaba sus cuentas: una pañoleta para la mamá,. 
dos pesos; un ponchito para el papá, seis pesos; zapa­
tos para I'a nena, un peso ... Y encantado descubrió que 
aún le quedaría un peso para él. 

A una señal del comisario, todos los chicos se aba­
lanzaron hacia el palo. Pedro que era el mayor llegó 
el primero, rodeó el palo con los brazos y las piernas 

Blb Qteca Nac onal e v1aestr s 



, - 207 -

y trató de subir. Al primer impulso resbaló cayendo 
pesadamente al suelo, y se alejó cojeando y queján- -
dose, pues al caer se había torcido un pie. 

José, Luis, Manuel, t6dos trataron inútilmente de 
subir. Subían uno ó dos metros, y resbalaban hasta d 
suelo. 

De pronto José, el más audaz. de los chicuelos, se 
acercó al tablado interrogando: 

- Diga, señor juez, ¿usted ha visto subir á.alguno? 
- Ya lo creo que he visto, desfachatado; ustedes 

son unos flojos, dijo el juez, y malhumorado porque 
fracasaba el número más interesante del programa, man­
dó quitar con una caña el pañuelo azul. 

Los chicos se retiraro.n también fastidiados', y reuni­
dos en un rincón de la plaza" hacían comentarios. José 
era 'el que hablaba más alto. «Nos ha engañado, no se 
puede subir», decía, y todos quedaron convencidos de 
que José tenía razón. 

Todos no. Luis, el hijo del herrero, pensaba que si 
el juez había dicho «se puede», la cosa no sería impo­
sible . Y le preocupaba que el juez los hubiera tratado 
de flojos. 

I Tan preocupado ,estaba que no pudo cerrar los ojos 
,en toda la noche. Al amanecer se levantó, y corrió al 
sitio donde se encontraqa el palo. OEería probar. Ya no 
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había premio, pero igualmente deseab~ llegar hasta la 
punta. 

Subía medio metro y resbalaba. :Volvía á subir y 
volvía á caer. Pero después de una hora de esfuerzos 
riotó con alegría que alcanzaba á subir un poco más 
que el día . anterior. Y lleno de ilusión regresó á su 
casa, antes d~ que nadie le hubiese visto. 

Todos los días repitió al amanecer la misma prueba. 
y cada día subía más alto. Hasta que por fin j oh ale­
gría! llegó á la punta donde había estado el codiciado 

" premio. 
Aunque Luis no lo contó á nadie, su hazaña llegó á 

conocimiento del juez, el cual quiso recompensar el 
esfuerzo. Y como se acercaba un nuevo día patrio, 
el 9 de Julio, organizó exactamente el mismo programa 
que la vez anterior, pero con una diferencia: dentro del 
pañuelo azul había cincuenta pesos .. 

La noticia se divulgó entre murmullos de admira­
ción. Pero el desfachatado José declaró con impertinen­
cia: «Pone mucha plata, porque sabe que nadie puede 
sacarla.» 

Probaron asimismo unos cuantos muchachos que 
resbalaron en seguida-. Cada fracaso era recibido con 
silbidos. Una voz agria de hombre gritó: «El Juez se 
burla de ustedes, tontos; no se puede subir.» 
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Cuando le llegó el turno á Luis, los ánimos estaban 
muy exaltados y lo silbarohde antemano. «j Flacucho, 

abajo,. flacucho·!» le gritaban. 
Luis también estaba emocionado por· 

que hacía . muchos días que no se ejer­
citaba y no sabía si podría repetir la 
prueba. 

j Cuál no sería la sorpres~ de todos los 
espectadores al ver que Luis subía, subía 
con movimientos seguros y medidos! 

Reinaba un gran silencio. Si ningún 
chico lograba alcanzar el premio, el juez 
no se libraba de una silbatina qe aqu~1 
pueblo que se creía engañado, burlado'. 
De pie, comprendiendo su difícil situa· 
ción, el juez espiaba ansioso los movi­
mientos del niño. 

Luis seguía subiendo. ·De pronto alzó 
la mano, asió .el pañuelo y se dejó resba­

lar hasta el suelo, en medio de los aplausos frenéticos 
de los espectadores. 

Pasado el primer entusiasmo, el juez, queriendo 
aprovechar la ocasión de dar al pueblo incrédulo y pu...., 
siláni me, una buena lección, hizo subir á Luis al tabla­
do :y, reclamando silencIO, le interrogó: 
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. - ¿ Cómo es que hoy puedes subi! y el otro día no 
podías? 

- Es porq ue he venido todos los días á ejercitarme, 
señor juez. 

- ¿ Pero cómo no creíste á José que aseguraba que 
-no se podía subir? 

José entretanto se escondía avergonzado y temeroso. 
- José qijo que no se podía, contestó Luis, pero 

usted había dicho que se podía. 
- Ya ven ustedes, dijo el juez dirigiéndose al pue­

blo, cómo todo se consigue por medio de la fe, el 
esfuerzo y la perseverancia. 

El juez de paz consideraba que subir al palo jabo­
nado no era ninguna obra de mérito, pero estaba muy 
contento de haber encontrado ese medio para estimular 
la voluntad de los niños del pueblo. 
\ 

Desde entonces, todos los domingos se vió sobre el 
palo un pañuelo que contenía un paquete de carame­
los. Y nunca faltó quien 10 sacara, á pesar de que quien 
10 había conseguido una vez no podía subir otra. 

De José no se sabe si aprovechó ó no]a lección, 
pero de Luis sabemos que llegó á ser juez de paz en su 
pueblo. Su buena fortuna la debe á no haber dicho 
nunca «no puedo», y siempre, «probaré», respetando 
así er consejo de sus superiores. 

f 
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Cuando el reloj repitió á los cinco minutos sus 
,doce campana<!as, el fenómeno se reprodujo. A cada 
toque aparecía una nueva figura . . 

Ya todo había vuelto al silencio, y las veinticuatro 
hadas se dibujaban cada vez más nítidas ante sus ojos 
atónitos ... Se tomaron todas de la mano y empezaron á 
dar vueltas alrededor de él. No había duda, eran hadas 
y podía ya examinarlas á su gusto. Cada una se dife:.. 
renciaba en algo de las demás, y eran todas tan hermo­
sas, que Jlhoranó no hubiera sabido decir cuál prefería . 

- ¿ ~iénes sois? les preguntó por fin. 
- ¿ No nos conoces? Todos los días damos vueltas 

\ 

alrededor de ti, le contestaron la sombras . •. Esta vez 
nos hemos escapad_o del reloj del comedor. .. Somos las 
Horas. 

-No os he visto nunca, repitió el niño. 
Las Horas se dividierón en pequeños grupos. Las 

que primero llamaron su atención estaban cargadas de 
toda clase de Instrumentos .de música, preciosas escul­
turas, pinturas, mundos, soles, flores ... y unas caJas 
cerradas que con sólo mirarlas se sentía una curiosIdad 
vlvísima de saber lo que contenían ... 

Parecían reinas sabias y poderosas, prontas á repar­
tir riquezas ... Ahoranó las mIraba deslumbrado. 

- ¿ Para quién traéis todo eso? les preguntó. 
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-Todos los días te ofrecemos nuestros tesoros y tú 
los desprecias, contestaron ellas. Somos las horas de) 
estudio. 

-Sin embargo, mis horas de estudio son fastidio­
o sas y aburridas. 

_o Porque, cuando nosotras nos inclinamos sobre 
las c.abezas de Jos niños aplicados, tú quieres jugar ... y 
nosotras no somos compañeras de juego. 

-j Oh 1 aquí vienen las compañeras de juego, dijo 
el niño reconociéndolas en seguida. 

Se acercaron á él radiantes de alegría, agitadas 
como si hubieran corrido. Eran ágiles y traían los ojos 
brillantes y vivos colores en sus mejillas: parecían las 
más jóvenes de todas. 
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- Dices bien, somos las horas de juego, dije.ron 

ellas sin poder contener la risa. 
- Pero nunca os vi yo tan alegres, replk6 el niño. 

¿ Por qué no queréis jugar conmigo? En mis juegos 

hay siempre retos y descontentos ... 

- Es que mientras nosotras estamos entre los niños, 

en los recreos, sugiriéndoles ideas divertidas, tú que no 

has estudiado cuando debías, abres los libros ... y nos· 
otras no sabemos es 

tudiar. 
Se acercaron en­

tonces las horas de las 
comidas, brindando 

salud, con sus cuer­
nos de abundancia. 

-¡Ay! qué cosas 

buenas traéis, solo de veros me da apetito, dijo Aboranó. 
- Si no comieras á deshoras, nos apreciarías todos 

los días en tu mesa ... Te parecerían más sabrosas las 
comidas hechas con la conciencia tranquila ... 

Las horas del trabajo cantaban y marchaban con 
movimientos rítmicos. Tenían rostros nobles y serenos 

. y brillaban en sus ojos la paz y la alegría. 

- Yo trabajo y n'unca vinisteis en mi ayuda,. les 
dijo el niño en tono de reproche .. 
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-¿ Por qué trabajas en las horas deJ reposo, cuando 
nosotras ya nos hemos retirado? I e contestaron las 
hadas 

, y hablaron entoñces otras hadas de rostros tranqui­
los, envueltas en tules negros adornados de estrellas. 

-Somos las hadas del reposo, dijeron. 
- Yo duermo y descanso, pero no os. conozco, dijo 

Aboranó. En la cama tengo miedo y las figuras que veo 
en mis sueños no se parecen á vosotras. 

- Dejas pasar las primeras de nosotras que son las, 
mejores. y porque tú las desprecias, nosotras no nos 

, cuidamos ya de ti. 
En esto se adelantó sola la más hermosa de las ha­

das. Su. <;:abeza brillaba como un sol. Estaba toda en­
vuelta en gasas de colores rosa y celeste, y al hablar'su 
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voz era armoniosa como una músiCa. Puso sobre la 
, frente del niño su mano blanquísima y le dijo: 

- Mírame bien, ¿ no me conoces? 
--No. ¿ Quién eres? 
-Soy la Aurora ... Tengo pajaritos que cantan espe.;. 

cialmente para ti, invitándote á levantarte y á admirar 
la ' naturaleza. Para ti -traigo tambi~n salud y alegrfa, 
pero cuando te llamo, te echas á dormir de nuevo. 

-1 Es que llegas demasiado temprano! dijo el niño 
con desesperación. \ 

- Para un niño que no sabe ser puntual, todas las 
horas llegan demasiado temprano., Y si yo te encuen­
tro todos los días tan perezoso, 'la hora de la virilidad 
te sorprenderá sumido en el sueño de la ignorancia. , 
Serás entonces un inútil y nadie te apreciará. 

El niño la interrumpió, implorándoJa: 
-Ven, llámame todos los días y me levantaré á 

saludarte. 
El hada sonrió suavemente y le acarició de nuevo ... 
El niño abrió los ojos ... No, n,o era un sueño. Allí 

estaba la aurora hermosísima, con sus suaves colores 
celeste y rosa iluminados 'por el sol. Un pajarito, desde 
la ventana, le invitaba á levantarse. 

El niño 'no contestó esta vez como las anteriores: 
«ahora no» ... Se levantó apresuradamente. Y )0' mis::, 
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mo hizo todas las mañanas, comprendiendo la lecc 
de las hadas. Desde entonces todas las horas lIegaro . 
tiempo para él, y comprendió que un niño informal 
sabe ni jugar, ni descansar, ni comer; porque aun~ 

todo lo haga, todo lo hace mal y nada le aprovecJ 
y en cambio, para el niño juicioso, todas las horas s 
agradables, fáciles y provechosas. 



/ 
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